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1’i.ipK.lio do '‘ l'ogftdo. .U toro gran puorta vidriera lo separa de otro deepaoho para el eeeribiente 
Otra puerta a la izquierda, primer término, y  doa a la derooha. ■'•“■rioience.

KSOKNA HRIMIíItA 

I>uña I’atro (/.qj/cni/o pendrfieo«.)

Aquí... (I.oe.) "Defoníior: cierto que
ye habla iisImI visto a los seis díBos de Gu- 
liéirez, a poicar de lo cual se coutento iistei! 
>un mataiT a los tres iiiayoree? Acusado: 
rjwHsiano; pude maftu-liw a toik», pero... 
.me acordé de los imíofi!" (Coníiniío hojean- 
<í'. lo# p'^ádicua.) i Su retrato! ¡ Vaya uu 
iK.mbre que se lleva la soüoiúta Adoracifin! 
( I m .) “ El sefior Alvares Mas (Siietia un 
Umlre) nos ha<K sofiar ini fflorias paria el 
ti ro ftspaQol. hoy tan ueoceitado de renovar 
líimelos. {V ucH e a apnar el timbre.) Su ver- 

fácil, 911 <>laira 'iutiHigencia, la fogosidad 
,?u comunicatíra couvieeidD..." (Suena 

«i"'i;«7?M;nía el fímSi'e.)

K S O t ó N A  I I

IXjSa I 'atro, FiíRifí.v. N emesia, aegún le 
i ty liq u c .

P atro,— ¿Pero, esta chica, por qué 
no sale a abrir? (P re íén tjje  iiquierda Fer- 
"iin, de viaje.) ¡Formfu, .señorito Permin!... 

r’ERMlN.~¡ Señora Potro !...
OnÑA I 'atRO ÍA ^Ventesia, gue entra de-

 ̂d erocha .

f/ás de Ferm ín por la izquierda.)__-Vainoe,
inuehacha. Pero ¿qué bacoe? Parece que ee- 
tás buha... Cñgele las maletas, (Nemeaia ae 
llera el equipaje de Ferm ín por la primero 
derecha, y rueírr.j ¿Y  mamá y los hermani- 
ICM, buenos, eh?

PERMI.V.— Bicu todos.
D oña P atro ,— No habrá usted dosaiu- 

iiodo.
P er.mI.v .— No.
D oña P atro. —  ¿Gafé,.,, un tazOn. con 

tostada? (Sinnoa a/»rmnliVo* de Ferm in. A  
Xemeaia.) Anda, baja por la manteca, que 
esté frosca... A  la tienda, no; a la mantv.que- 
rla. ( i ía íis  Nem esia izquierda.) IJamaré al 
señor.

P E R U f N . _ N o ,  d é j e l e  u s t e d .

D oña P atro. —  ¿Por qué no ha avisado 
usted, que hubiera bajado a  la ostaciOn?

F ermín .— ,;I'ot la mañana?... ¡Qué oruel- 
dad'! No quMsiern incomodaríe sino lo ex- 
triotamemto necesairio.

D oña P atro.— ; A  au henmano!
FERMI.V.— ¡Pues, por eso! ¿A  quien más 

«luiere uno os precisamente a quien ha de 
raolestair más?

D oña P atro.— ¿Y  esas máquina# que ha­
bía usted llevoido pora «I campo?.,,

PEBMitr.— A  eso vongo, a hablar con el 
jefe de la casa alemana.

Doña P atro.— Dan buen resultado, ¿eh?
F ermín .— Vamos marchando.,, Ahora, con 

el Banco Agrícola, a fuerza de trabajar...
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D oS a P atbo . —  Usted siempre sobre el 
yunque...

FcitMlx.— Siempre sobre el yunque, seOo* 
ra I ’ntro.

Do.^i P ateo.— P ase usted, pase usted, se- 
Corito Fermín. (J/uti* omDo» prim era de- 
íechaA

E SC E NA I I I

T eodoro. 4? principio, NEStRaiA. Desp«^», 
D oña P a ir o

N emesia (Sale por la ísqiíierdo diripián- 
dotr a la primera derecha; pero euena el 
tim bre y al oirto retrocede hntta desapare­
cer por la iíeiíferdo, saliendo al momento 
eev’ii'la de Teodoro.)— Xa voy. ya eoy ; ni 
me dejan llevar esto.

T eodoro [Contemplando cerrada la puer­
ta sepunda derecha.)— ¿En la cama, eh?

NsítESiA.— ; Claro!
T eoot/bo.— Imllquele usted a dofin Pairo 

que le llnmo, que va a ser la hora de con­
sulta,

N emesia.— ¡S í. la de todas loa mañanas! 
primera derecha, Teodoro enea de una 

librería, c a jín  o repisa, «nos mnnpuitos de 
escribiente, nrrepla papelee y Hbroe, y $e di­
rige a la mi-ea del doepacho poeterior.)

DoÑ.A P a ir o  (P or la  primera derecha. )—  
¿Qué dice usted, que yo le llame?

T eodoro.— Sf, señora.
Do.ÑA P a ir o .— P ues. no. señor; llflmele 

usted, que es máa natural que a un caballe­
ro entre a despertarle otro.

T eodoro.— ¡D ale! Pero, ¿no ea a osted a 
quien le deja encarsado por las noches?...

D oña P a ir o . —  S I; pero, ¡cualquiera le 
cumple «1 encargo por las mañanas!

TEOríOno;— Al pronto, el te da coraje; pe­
ro. luego lo agradece...

Doña Pa ir o .— P ues, ande usted, y  le dice 
que eatA aquí su hermano.

T eodoro.— Usted, usted...
D oña P airo .— No, usted..’.
T todobo (riendo moveree la pnerta ee- 

gunda derecha.)— -,E h '.... Se abre la puer­
ta... ¿Es posible?

Doña P a ir o .— i Sin llam arle!

D oña P a ir o .— Muy buenos, don Joan. Abt 
».•tá el señorito Fermín.

JOAN.__; .Ah!, mi hermano; aln avi'ar...
;Qu4 muchacho! Se oreen que para mí es 
un arco de iglesia levantarme pronto. (1/u- 
lie primera derecha.)

Teodoro.— ¡ -Aterrador, indescriptible! 
D oña P a ir o .— ¡A leo pasa nqul!
T eodoro.— ¡ f-ovantarse él sin entrar seis 

veces a llamarle; sin estar este recibimiento 
como la plataforma de un tranvía en día de 
lluvia y la gente iníis desesperada que en 
la antesala de un dentista! ¿Qué es esto, 
Si ñora Patro?

DO.ÑA P a ir o .— ¡N o sé, no sé; si, y a  sé b  
que ea!... I.a novia.

T eodoro.— ¿I.a novia?...
D oña P airo .— Esto es que irfl a venir 

hoy la señorita Adoracién. con su padre, 
que ya don Juan me lo venía amincianilo 
luvce días; y hoy aeríi el acontecimiento. 

T eodoro.— ¿Sí. eh?
D oña P a ir o .— ¡ Pocas ganas que tendrli la 

muchacha de pasar los ojos por todo esto y 
por lo de ads'ntro. observar y fisgar bien 
dónde vive su prometido, la eaaa. cémo ea- 
tfin loe m nehW  las puertas, qué retratos 
hay... un detalle cua'quiera! Ustedes no Ba­
beo lo que las mujeres descubrimos por una 
l>oqueñeg que ustedes ni han visto. 

T eodoro.— Sí, son ustedes muy listas. 
D oña P a ir o .— Reríi usted ei primero que 

niegue lo reperonas que somos las mnjer.'S.
T eodoro.— S í; muy perapicaeea, demasia­

do ¡T-a m ía!... Una vez qne me salló ir en 
casa de uim duquesa a escribir canas, tuvr 
que dejarlo, porque descubrió, segfin ella, 
que el emp'eo era un tapujo y que la duque- 
BR me quería.

D oña P a ir o ___Y  ¿no era verdad?
T eodoro.— 1 Ojalá. Dios 1 : Por mí, por mi 

• misma mujer y  por nuestros hijos!...

E SC E NA V

D oña P a ir o , Jü a ií. F ermI s , T eodoro

ESC E NA IV

D oña P a ir o , Joan , por lo eegunda derecha. 
T eodoro.

JüA5.— Buenos días, Teodoro, señora Pa­

teo.

JOAN (Por lo primero derecha con 
„ f n . ) — Y  mamá, ¿dices qne muy fuerte, cu. 

F ermI:».— Como nunca.
JUAN.— Pero, no me canso de mirarte J 

admirarte. ¡Traerás revueltas a todas M  
muchachas del pueblo! Sobre todo..., ya ” <■ 
entiendes, a las del Encinar, que ac revuei 
ven con agitarlas poco. ,

FERMIN.— No. no creas que doy que hab «  
en el pueblo. ¡ Estando la ciudad tan cor«^ 

Juan .— A dmirable filosofía, para un b 
bre de cuarenta y  tajitoa...

De 
f c  le 
tenge 

Ju 
tican 

hhi 
Jü 

di: p<
t(d ( 

Do 
bahía 

JU. 
cías 
limpt 
peda 
U stet 

no 
polvo 
por -¡ 
cohc( 

F e 
riddie 
lia t< 

JD, 
«abes 
rosan 
Dejar 
sible 
(m es 
dad, 
enrra 
mismi 
1.1 ms 
diado 
manic 
cesos 
Jte en 
esciicl 
dable 
de vis 
aqu!?, 

Fei 
JUA 

sn p.1 
l’El 

cuerd< 
Bbuelc

JUA
ea sc] 

Fef 
« tamo

ourfo
lado.)

Jda 
iDÍn! 
has se 
rezca 
ya ua 
ao riv

Ayuntamiento de Madrid



Lhl

Dll

ablu
cría'
bom-

DoííA P atro.— No, al seSorito Fermta no 
fe le critica en el pueblo, seirtln noticias que 
tenso yo. Por formal, si acaso...

Juan.— í T.o ves? También por formal cri­
tican : pierdes el tiempo.

F ehmI m.—ipero vivo tranquilo.
JÚAN.—Pero, señora Patro, /.qué balumba 

de periddicoa ea ésta? Retire usted, retire us- 
Pd en secuida todo eso.

DoSa P atro (Üleiiectendo.)— S on .lw  que 
hablan de usted. '

JUAK.— |.lh !, del Juicio-de Aranjiiez. Ora- 
eiss por interesarse; pero deje usted esto 
limpio, impecable; y toda la casa, con es­
pecial esmero, que no haj-a -‘detalle ingrato. 
Usted. Teodoro, esta mesa..!

DoSa P atro.— Ks verdad, ;qiié asco de 
polvo! (Pntro recogf lo» perióiUcog y 't e  tu 
por ¡n hgnirrda. Teodoro limpia la mesa y 
coloco todo cfi orden.)

F e r m í s  (Que ha hojeado uno de los pe­
riódicos.)— Oye. esto de Aranjuea piiroce que 
ha tomado vuelos; puede servirte...

Juan.— M uehrsuno. l ie  trabajado... ¡N o  
subes!... E l -procesado ea un tipo muy inte­
resante, un impulsivo; ¡pobres enfermos!... 
Dejaría de ser hombre si consintiera Imua- 
slble que castigasen a on desgraciado W o, 
tm exaltado, como ése. que mata por necesi­
dad, como una mliquina que arrolla con un 
engranaje, que dispara el revfilver con el 
mismo irrceistib’e movimiento con que aparta 
la mano el que se siente quemado. He eetn- 
ditido con ahinco, con fervor, he ido a los 
manicomios, he consultado cien autores, pro­
cesos abchivados, ¡qué sé y o !... ¡fih . pero 
me compensa !a eepernnza de salvarle! Pero, 
«•cucha, ¿te parece que esto presenta agra­
dable aspecto? ¿No estfi mal. eh, este punto 
•le vista; para uná persona que entre, desde 
aquí?,..

Fermín.— ¿Esperas a a’guien..,?
Joan.— A  mi novia, qae vendrá hoy. con 

8n p.adre. a ver mi casa .por primera vea.
Fermín.— ¡A h ! ;  traigo para ella un re­

cuerdo de jj-ueatra madre, el adereso de la 
abuela.

Juan.— ¡P obre Tnamál ¿ T  ha consentido 
en separarse de él?

Fermín.— ; Ta ves!... Pero, como sabe lo 
Rumorado que estás de Adoración,., (/?u/e 
flemcsia por lo izguierda, entregando una 
oorta a Juan, y desaparece por el mimo 
hdo. )

.Tuan. —  ¿Enamorado?,.. ¡E s  poco, Fer­
mín! No puedo csplicártelo, porque ttl no 
has sentido de seguro nada que ni se le pa- 
teaoa en lo más remoto. Es decir, yo no soy 
lA un hombre; en mi coragén, en mí lodo. 
So viven unáH que dos oosas: una mujer y

un bufete para ella. ÍDospiiés de leer la oar­
ta.) ¡Hombre, qué fastidio!

F er-m ín .— ¿Qué?
Juan .— Un abogado y periodista que me 

anuncia vendrá a  hablanne abora, a las hir 
ras de consulta...

F ermín . —  Entonces, menos m al; no te 
quita tiempo.

J uan .— Es que vendrá a hablarme de cual­
quier cosa que no será del bufete, ¡o ’a ro !; 
y me quita o  de entregarme a mis pleitos o 
de atender a Adoración. (Oyendo la to z  de 
Adoración.) ¡E s  e lla! Voy yo mismo a re­
cibirla.

FER^fí^^— T  yo por el aderezo.
Juan izquierda. Ferm ín, prim ria derccAa. 
Teodoro retirase joro, a  su despacho.)

E S C E N A  V I

A doración, Don G i i  ̂ Juan , Ferm ín

Ju.AN (Con ádorneidn, izquierda; detrós, 
D on  G il.)— ¡Oh, Adoracián, mi Adorución I... 
Aquí tienes, aquí tienes el purgatorio en que 
espero me eleves a tu gloria. (Sale  Fermín 
primera derecha, con el aderezo. Presentán­
dole.) ^fi hermano.

D on G il .— ¡ Ah. Fermín ! ¡ Cuánto nos ha 
retrasado usted la satisfaocldn de conocerle!

Juan ,— Poro, ¿de usted va a llamarle don 
Gil?

D on G i l .— Bueno, tie tutearé, muchacho, 
si me lo permites.

F erm ín .— N o faltaba más, don Gil, satis­
fechísimo...

J uan .— Guapo chico, ¿eh? Es, más que 
liermano, m i h ijo ; hijo de un padre que le 
lleva seis años, pero que le ha hecho siempre 
andnr derecho, aunque haya habido que en­
cargar a la mano lo que la voz no hacía 
respetar. ;,Mo guardas rencor?

F erm ín .— ¡ Agradecimiento!
Juan .— P ero, no sé cCmo ha sido que me 

ha resultado un ser absurdo, me ha dejado 
er ridículo como educador; siipóneanse us­
tedes que va a las citas a la hora fija, apun­
ta lo que ga-na y  lo que gasta, coot-sta Ion 
cartas y  devuelve los libros,.. ¡Después de 
tantos desvelos!... ¿A  quién habrá salido 
eate muchacho?

FBR-VfíN,— i Por Dios 1 Traigo para usted 
este recuerdo de mi madre. (Entregando a 
Adoración el aderezo.)

A doración,— ¡O h!, muy amable... !A y , 
qué preciosidad! Papá, m ira ; ¡ un encanto 
de aderezo!

D on G i l .— SI parece cosa antigua,
A dobaoión.— ¡ La menos, tiene nn s ig l o !
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;yu ê  hermoBura : M ira ; los [>endientes Isti 
laiŸos y estos dia,mantes del ioiperdihlc mon- 
(ados «>D p'ata. como ahora se vuolvct] a usar, 
y los de la sortija foroiando rosa... ;Tod<rs 
tan escondiditoa, como antes!...

Dotí G il .— Sf. lo mismo que violetas... 
A dobaciós,— Y  no como ahora, cxhibién- 

doae con tanta soberbia, montados al airc- 
¡ No .sabe usted cuánto se io agradezco! ¡ Su 
madre de usted debe de ser tan buena !

ju a b ,— E ! entregairte mi madre estas ga­
las, que fueron de la suya, ¡ uo sabes ouftnto 
«opone para ella !

AnoBAC'K^s.— i Ah, si, si, lo comprendo !
Do.’« G i l  (Por F en n h i y Á dortioyin.)— 

Pero TDUchacho«. deiifia tutearos, 
A dobaci6s .— Papfl. ¿tan pronto?
.TttAit.— Y o  o r e o  t a m b ié n  q u e  st.
D os G i l .— Naturalmente; sois hermanos. 

po'Iticos pero hermanos. Ixis hermanos se tu­
tean, aunque sean políticos.

]<'EnMÍN-~A(in no somos sino futuros her­
manos.

ADOR.VCIÛX.— ^Eso es, futuros... hermanos. 
Do.v G i l .— Oye, afortunado yerno, tiene« 

quB reñirle.
.Tf.vN.— ;.Yo?... ¿Heñirle...'' ¿Serta posi­

ble?...
Dos G il .— ¡S uponte que... tenia rei>aro 

en venir aquí!...
JL ’ A S .— ¿ P o r  q u é ?
D: s Gn..— Porque dice que ésta es tu

garçonnière.
Jt'AS.— ; Oh !. roe ofende la pa.labra. Esta 

casa, sólo con sosiiechar yo que podrías un 
día venir a ella, In convertí en «n  templo: 
y, en todo caso, tu presencia la hubiera puri­
ficado.

A‘iiOKA('i6.y.— St. st: tu casita de soltero... 
No me niegues que una muchacha debe ir a 
la casa que se «vstS poniendo para viv ir de 
casados; pero, ¡a  la habitación del señori­
to !...

JrAN.— 1 Vamos, Adoración : me hace« eu- 
ftir !

AnoBACiós,— ¿Por qué? ¡S i  estoe mismos 
csarfipulos te muestran cuánto te quiero. 
Precisaraente. porgue te quiero como se debe 
quaror, quiero también mantenenme para ti 
sin ia sombra de una lígorena.

iTl.'.vx.__No «é  .si me convencen tus razo­
nes. o  tus ojo«.

FBBiifs.— Y  ¿cuándo, don Gil, cuándo le 
vemos a usted por el Supremo?

(íij,.— ¡Oh, dicen que soy muy joven 
todavía !

Fi;KMf.v___St que os usted joven, |>ern yo
creo que ús una ventaja.

Dos G i l .— Pero, como estoy tan sano... 
FnBMfs.— Razón de má«.

i:>oN Gn..— ¡Quió, no lo creas! Uuwian cu- 
l'crmos, incurabíee si piuede ser. De ose iiiixlo, 
sirven a uno. y ai p<H‘o tiemi>o quedan cu 
disposición para servir a otro. Conocí yo a 
un ministro que, antes <íe ascender a cuol- 
quier magistrado, como quien iio quería la 
cosvi, le presentaba a «u médico, que le «r.i 
ba de la lengua, para ver los achaques...

.TUAN.— Pues, papá suegro, ¿por qué no 
•simula iistod una «nfermedad?

FEBJifs.— ^Eoo es| como loa que quieren 
librarse <lcl servicio.

JCAy (.4 ,4doraci6n.)— ^Ksto. como habrás 
notado tiene i>oco que v «r ;  y lo demás, !■' 
miamo. En esta <-aaa nada hay interesant- 
sino tu retrato, y kis papeles por lo que sic- 
nifi<-aii para nuestro hogar futuro. Paso ; 
míralo todo bien ; fíjate en los mueble«, que 
serán i>arfe de los que te pertoncícan, y v  - 
to ya formando tu proyecto de cooipoeicifu 
de casa. ¿Varaos?, señores. ¿Pa.-amos pri­
mero?; bien, obedeceimos, (M u tii. primern li.-
»'echo, Adoración y Joan.)

Dox G i l .— ¿N o fe da emvidia?
FEBMfs.— Mucha.
Dos G i l .— P̂ues yo me sonrio, como el 

veterano <W tjuinto ciinndo entra en el cunr- 
tel-

F ekm In .— ¿tisfed no aconseja e’  matri­
monio?

D on G il .— CVsada ya mi hija, no («Ber, 
a nadd«, ¿Para qué cansar malos inütilos! 
y  oso que yo he saboreado todos los gusti« 
del matrimonio ; me casé, enviudé, tuve sól» 
una hija, que me vive, y la caso... Pec'. 
¡veintiocho años entre casado y v iu d u . 
¡D (»d e  casi imberbe!... Compadécete de uu 
niño de cincuenta y tres, ‘ lue nunca ha fflde 
libre.

leEKMjs.— Asi es que ahora, que se va iu‘- 
ted a ver solo, ¿no habrá temor n una rciii- 
cidoncia?

Dos G il .— Me ofende* con la duda. Cumi- 
do era juez de entrada;, sí, muy bien; peí“- 
ahora en ciudades grandes...

F eumIN.— ¡Y a. ya!
Das G i l .— ¡H abla iwuiyi «star loco! (din,- 

iir  íimfiOA, prÍMicrn derrclin.)

KM I'KNA V il 

'l'EVlIIOUO, GÓMK7

Gó.MEZ (.lporecíe«(ío por la igqiíirr'i«, ' 
Teodoro. )— ¿Y  tu amo?, que tengo prisa.

T eodobo (Sofiendo (íc su dcspacfio.)—T ph 
drá usted que aguardar, que no está en di- 
jiosición ahora.
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yó.Mty..—i ’<‘ro ; si s<ui las horas (h> d»«- 
racho!...

TfiOiíOBa-—Pires, un tiuí̂  lo ¡itio a
estas huras nunca so le eii<mi‘ntra on liisp«- 
siciCn.

GóifEZ.— I Quf formalúleid, gufi am'ffio I
TBíiDORa.— ¡Trabaja mucho, e li!...
(ÍÓMKZ.— l'oro no a sus horas, ¡ Rúen mu­

llo <h“ hacer bufete! í.a que digo yo: los abo­
gados del (Ha.,. Antes...

T kodoro.— Sf ; ouniquioa- tiomiio iwsado... 
(ióaEZ.— Xo, tiempo pn-sado... ; sino que 

iw la verdaid. Cuando ,vo vine a Madrid, había 
cien (‘.serLbanos, ¡ckinto! ¡D iez por distrito! 
Dalia guato... Yo era un ofieialillo de lo ori- 
miiiii'l, y, lo IKV'O que he hecho. Piiloncee 
le hkv. Y  ahora ¿de qué « le  sirve ser el 
[«asunte y asociado de un prociurador de fa- 
r.ia? Y es que no hay pledtoH; al que lo pi 
<íen iniil duros, da do? mil, aunque no los 
delia, porque no la llevan ai Juzgado; y. si 

en lo firiminal, ¡a  morir, por D ios! Yo 
np sé qué hacen los Keüorílo«, que no come- 
len un delito docente. Y  si alguno «mpieza 
:i Uros eon su niujer. o con lo quo »*11, ya 
lia eoosullndo .antes eon un abogado ehmo ,v 
CHllndo tiono que matarla... ¡Tota !, que 
para nosotros, nada! Tu nimo, aun podría 
vhár,.., poi-o no vivirá.

'lyonono.— íQue no?
(ídsux.— ; Quia ! l-i: un ¡v iva  la Virgen!, 

(.uino souiioa todo; ioe españolcK : todo so le 
va en [iroyeotoa y no tiene a-siento, ni pa. 
eiencia ptirn nada. Quiero haecr mutilas co- 
S.1S a la vez. y a eádn paso cosas distintas, 

¡no piu«de st«r!
Thiooro. —  Pero, ¿y ese taleutazo?... 

Acaérdeso us|(>d d,* cómo defemdirt a aquel 
que mat/i .i su jiadre pora HbrarKe del ser- 
vicin [KIT hijo (¡e viuda.

ESOICXA V IH

iM c iiu .s , A oohaciCin , .Tre-';, Don ( ¡ h ,, 
F eu.\£1n

Jb-iN (HaUiMilo con .idoraciiu, ¡lor la se- 
tmnda derecha. D etria , Fin-min y Don Gil. 
Trodoro sfl retira a aa deapacho.)— Como ves 
tildo ello poco interesaDte, ¡Hola. (ìfimez ! 
;.Ya viene usted en contra mía?

(ió.WBZ,— A  su favor, a su favor si.imprc, 
<lou Juan, ha-sta en los [uloitos en rpie somos 
i'i'ntraiiics. \  ver si me celiaha usted estas 
lirmilno... (.hian firm a doa o trex eacritoa 
VU8 ífi presenta Giohcz.) Y  a r«'ogprle a 
iistod las cuartillas iiiferiKiniendo el reeur- 
8»...

Jim s . —  ¿ k I nsamso?... ¡A h ! no i«tii. 
•.Qmén piensa en eso todavía?

Uúma.— ¡ Si vence hoy!
.lüA??.— Pues por eso... ; D> aquí a las do­

ce (le la noche!
(JÓMFS5.— ¿ y  copiarlo?
.TrsX,— En una hora.
UdMBg.— Los apresura.mh'iitos. don Juan...
.Iuas.— Ŝin apresiirarso... Pero, [laA  que 

íip lo vaya a usti.'d el susto, vuelva, usted por 
él dentro (Je una hora o de hora y  medin-

OdirEZ, —  Antes, antea estaré. ; Xo deji  ̂
usl'pd de Piínerlo h(>eho!. ?.oh, don .Tuan?... 
Hasta luego; iierdi'mcme. Xo dejo ir t id  de 
tenerlo, (M ’itig h/jiiicrda.)

KSOENA IX

-VnoBACió.v, JüAS. D ox («ir,. F ermín'

JüAn (Aprvximándoac a Ádarac'óii. que, 
« »  ionio acpariida de su padre, ¡j Fermín 
eramina embelesorfo el a d e m o , )— Veo que 
te ha gustaido de vcirns.

A poracióx ,—  IimionA.snieute, Estas joyas 
<lo un siglo, (ísta reliquia me lleva a pensar 
en la  in.sdn*, en la tranquilidad de los pue­
blos...

.Juan .— SI. te transpona ni silencio de la 
nldi'a, y piensas (fuc ce una euau como sa­
grada. dq una grandiosidad...

ADORACifíN.— Eso que di<‘cs. eso.
Juan .— ¡A h!, pero ¡ya  te aburriría vivir 

en piiPido!, ya.
A doración. — ¡ -AbiirrirjnB!... iCoutigo';...

¡ Qué cosas me dices! I »  que aburre o  lo que 
encanta es el marido, los hijoe. io ([lie ro­
dea... ¡L o  de la callo, qué más da!

J uan —  ¡ Sf, s-í; el hogar, los hi.ioi!.,. 
Tícues razOn; ¡e l hogar!...

F ermín.— «I’uro, en mieeiro jniehio, ni ea- 
l i ( «  hay; son (ios o tres caminos, y a los 
lados montones iJe tlwrra con agujeros que. 
Uainan puertas y ventana». DUnti que eso 
son casas, pero aún no está suíicienteiiientii 
(lonostrado; y, ¡vea usted!,,. Y o  le tengo 
tju'iño...

A 110BACIÓN,— l ’ iies. id u<i hay calles, pon- 
g.nnoe, donde he dicho "lo  de la calle", "lo  
de fuera de <'asa” , v e.s igual.

.lUAN.— ¡ ,\h ! :  ;. y viviría» a gusto comiii- 
aisladla, acostumiivada como estás con tu 

>*dre a viajar fredaicnUinicnh', a visitar las 
átidadcs rná.s liermosas?

AiiOHAcrÓN.— Xo e;-ens,.., que me deja en 
e; cuarto de! hotel. ,v él se va por ahí. a ver 
lofl cosas antiguas,,.

D on G il .— Xo, y las niodeniaa también; 
todo.

FEigMf.N. —  Así es que uatcdesi. como un 
matTliimnio sin hijos; ¡il Irni, y., ; nnelm
e? el mundo!
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rVTs- G i l .— Sí ; «n  cnanto rae hicieron raa- 
í-istrado. como i ’n no hay nada que hacer, 
he procurado airearla; y, en efecto, en alnu- 
Eos Lados nos han tomado por marido y mu- 
jw ;  a lo menos, asi me lo han dU-lio... Bue­
no. es que i también hay camareros muy fldu- 
liidores !

F eüíiIn'.— X o; es «ue al yerlos a uatcaes 
solitos, tan juntos, tan cariñosos...

ADonACiós.— Pues a pesar de eso. de ve­
ras han creído qnie dratiios matrimonio .

— i'adre; voy a tener celos de usted.
Dpv G i l .— Su|K>nte si !á querré, y ,ella a 

m í; ;.no, cUiqi'ilina? Ella, hija ñui'n ; yo. 
su pudre ñnipo, porque mi pobrecita .\dorn- 
íh 'n  murió cuaudo este iín' .̂d tenía muy po­
cos arios... ¡U n  sido tmla mi vida!

AncnACióN.— ;A y . p ap i! ¡P o r  eso quizfis 
te ha.s al>uiTÍdo tanto!

ESCENA K

D ichos, D oñ'.\ P.vtho. por la  fíguiería.
Después, T eodcbo

D oña P atro (fíntrepanUo a Juan una 
tarjeta.),— FMe  señor, que dice qsm ha avi- 

.sado. por carta, que vendría; y  mucha gente 
que hay esperando.

JfAN.— ;A h . s i!...
FKitilíy.— Aquí tiene usted a la señora 

P.itro, que le puede dar detalles del piiehlo.
D oña P atbo.— ¿E l pueblo, el nuestro? ;S i 

no se merece que la seilorita Imh'e siquiera 
de 6 l! Yo, en cuanto yí tanto así de Iuk, rae 
largué a Palencia a ponor hospedería para 
los escolaros, y luego en Madriil casa de hués­
pedes, q.iie a la madre de don Juan se lo 
debo-

jUAX,— No ae acuerde usted de eso.
D oña P atbo.— ¡E so es decirme que deje 

do sí-r bien nacida.
jcatt.— M i madre la quiere tanto, que a 

n.f a su lado me parece que es mi propia ma­
dre quien me cuida. Por eso la hice quitar 
la casa de liuéspedes, para venir a la mía de 
ama de llaves.

Doña P atro, —  S í; yo también estoy 
aquí... ¡Supónganse ustedes! Pero si ahora, 
al casarse, la señorita comprende...

AooRACióN'.— ¡A y , no. no; segaiirS usted 
con nosotros! ¡Bueno fuera!...

D oña P atbo.— Gracias, señorita. No hu­
biera querido separarme do é l ; con tantas 
veces como W he tenido en las rodillas... 

joAK.— Y  ahora no quiere tutearme. 
D oña P atro.— ;A h !, no no; no faltaba 

mfis. ¡ Y  las veces que le he tapado, ya de 
mocito, que hasta le he curado en mi casa

descalabraduras, que se las liacfnn loe otro« 
muchachos, cuaudo le empezó a .dar a usted 
la idea por ser m ilitar!...

JuaX.— : Ah, s i !
D oña P atuo.— ¡Y  jugar a las guerras!... 
A doració.v .— SI. porque tfi llegaste hasU 

a estar en la academia miiitnr.
Jl-AX.— S I ; en tudas, Vamos, me he eat.ado 

preparando, para los tres cuerpos; un año en 
Toledo- otro en Ouadalajara...

D i 'Sa P atru-— Y  cuando esperéhamqa en 
el pueblo ver’ '’ aparecer con 'la espada, se 
nos pi-ecscntó con la toga.

jx'AA-,__S I; ^o entonces soñaba con bata­
llas gloriosas, bamlera.s deflplecadas y ruido 
de tambores, imperios conquistados, triunfos 
y trofeos... Ahora, al recordar aqueiiaa lo­
curas Banpi'icntas, me sonrío, y n veces me 
estremezco... En día. v í mi verdadero ca­
mino. y me hice aboeado; ip or qué matar? 
¡defender a ios hombres!, 'ibrnrlos de la ini 
quidad, Vvanlar de encima de un desdichado 
la losa de la acusación que le aplasta!

D oñ.a I ’ vtro.— P ero, señorito, ?.qué le digo 
a ose c.iballero?

jr.vx .— ;A li, s í!... Que vue’va.
T eopcuo (Que, daraiife c«fa cereña, ha 

salido da su desparho^ dcsuporccieiido por la 
Izquierdo. flnUrndo ahora por este lado.)—  
Teng.a asted en cuenta, don Juna, que es la 
hora de la con-'ultn. que hay mucha gente y 
que, si no recibe usted a ése. de tmlns mnne- 
ras'tendril urt‘ 'd que recibir a otros. (A  l’ a- 
t,-o,)__No le (liga usted nada. (-1/ufi* PatiO,
izyiiirrdu.)

__Pero ése no vendré a nada del Dii-
fete, y ademft.H me priva de estar contigo, 
¡contigo!...

Ai>ORACidN.— Pero, ¿es persona a quien 
debas consideración?

J ijas.— Eso, sí.
A.'ORac i6s .— R ecíbelo, entonces.
JL'AS.— ;N o  me quiei'os como yo a t i !
A oobaciúS.— Porque te quiero, te acón-

^JUAS.— St, s í ; tienes razón. ¡ Siempre tie 
n«B razón! I.e recibiré, pero le advertiré qne 
no dispongo de un minuto... ¿F-.'-peias aqul- 

A doRa Oi ó N.— Aquí, no, Juan... 
jUAS.__B ™ , bien; sí. tienes razón. Pode­

mos hacer una cosa; ¿Vaa Ifl con ellos? 
F ermín .— .'tí, desde luego; deseosísimo de... 
jl-ah ,— D res. de aquí, por Recoletos, i  1» 

Castellana. Yo me reuniré con ustedes; antM 
de qne lleguen, procuraré eetar yo. Q"*'’'  
que comamos juntos, que no nos separem 
en todo el dfn...

D on G il  (A  Ferm ín . )— ¡Buena nos .
pera, muchacho!,..

F krmIN.—Sí, 3Í...
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,Tita^.— P or aquí, ven, izguieráa^
Adoración, Juan, D on  O il y Ferm in.)

TRonoRO.— : No sé por qué se me finirá 
que i‘ l recurso se queda boy sin interponer! 
<Itetira»e a escribir en su  despacho.)

IISO KN A X I

Joan, Cruz. A l  fin a l, cuando se  indica, T bo-
W)KO, NEUESIA ■!/ llATILUE; ¿sías p ot la 

izquierda.

JüAlf (Con Cruz, izquierda.)— Pas; usted, 
querido...

Cruz.— Del>e usted de «atar muy ata- 
Tendo...

JüAX.— : Oh !, perdone usted ; pero ea que 
«¡ imposiVe...

Cruz.— ¿Cree usted que el ver tan eoneu- 
rrido su despacho do me indemniza de esta 
«orta e.spern?

JüAJt.— No me queda ni un solo minuto...
Cruz.— K n ese caso...
JUA^.— i .-\h !, no; le oiré a usted con mu­

cho Rusto. Siéntese.
Cruz.— De pie. /.por qué no? La sefioríta 

Matilde Oiierra. a quien aeqummente ha 
aplaudido usted nlauna voz en el teatro, ne­
cesita un aborado.

Juan.— Y  ¿eOmo no la defiendo usted?
Cruz.— N o la quiero tan mal.
Juan,— ; Oh por I>ios!
Cruz.— .Y. ndemfis yo no ejerzo hace tiem­

po, ¿no 'o snbSa usted?
Juan.— No. creí que usted continuaba...
Cruz.— No, yo me hice cronista de tribu- 

tinles para tundameatnrme un bufete; haca 
aiios que soy periodista, y nada md». I.e he 
iiidioado a usted, y ahora iha a venir para 
que yo la presentase; pero en vista de lo 
atareado que le veo. otro día...

.Toas.— No, no; idice usted que un plei­
to?...

Cruz.— Sí,
Juan,— T  ítardarfl esa señorita?
C ruz.— ¡ Oh. mucho, no ! Pero, de todos 

modos, yo puedo naniardnr en la antesala.
Juan.— ;N o fnitnría otra cosa! Adoptare- 

tfios, si a usted le parece, un término medio; 
esperarla diez minutos, y, si no viene, me 
permite nsted que me cntrejue a los demfta 
clientes.

Cruz.— .\ceptado,
Juan.— A hora recuerdo que usted adenitis 

d<- eeiiactor de tribunales, es crítico teatral.
Cruz.— sr; “ ni reconocí sagrado.. " Por 

«so conozco a Matilde Oaerra; es una cria­
tura atrayente, por. lo que Usted de seguro.

aunque sfilo Imya sido por unos minatos, se 
babríi sentido alguna vez iuteresado.

J uan.— Sí, en efecto; la be aplaudido mäs 
de una vez.

Cruz.— Creo que se trata de otro asunto 
delicado qtte ella lo explicarfi, de una heren­
cia que en efecto...

JüA.N.— : Bah !, no basa usted caso ; todoa 
los españoles contqjnos con una herencia que 
nos corresjtonde y que nos tienen detentada, 
y  -es que, pitra heredar nosotros, contamos a 
los primos como hermanos, y, para que here­
den los demás, los hijos se nos fizuran so­
brinos.

C ruz.— Sabe usted lo que estoy pemaando? 
.Tu.vN.— T'stcd dirá.
C ruz.— Que ;,por qué no había usted de 

escribir par.i el teatro?
J uan .— ;.Yo?-;Qué locura! Porque vaya a 

ser nlioRsdo de una actriz, no me irá usted 
a juzgar capacitado para ser autor dramá­
tico.

Cruz .— N o, no es por eso; me lo han su­
gerido las sesiones de la causa de Aranjuo«, 
por la cual le felicito.

Joan.— M uchas gracias.
Cruz.— T'sted. que hace nacer ^ a s  co­

rrientes galvánicas del banco do) acusado al 
sillfin de su juez y  de! estrado al prtbUco, 
puesto a crear una obra teatral. ) qué des- 
enrea no haría usted caer de la escena «1 
patio!

J uan.— ; Iloimbre, por Dios, qué ocurren­
cia tan extraña! jCfimo ha podido usted 
idear?...

C ruz.— Porque yo. aunque no soy .viejo 
todavía, soy— no se ría usted de mí— un 
patriota; quizás el ilitimo patriota entre los 
hombres de nuestra edad, y  mi peusnmien- 
to más noble se encamina a señalar a los 
grandes españoles caminos anchurosos, pro- 
hibir'es que cruelmente limiten sus amplias 
inteligeincias a un campo acotado, a una cosa 
sola, que permanezcan tapados por un techo 
que diga: “ No te. eleves de aquí, aquello ya 
no es de tu arte.” Yo haría, por ejemplo, 
de ios buenos autores dramáticos españoles, 
catedráticos edneodores de multitudes: a los 
hombres de ciencia los haría dirigi! indus­
trias apropindas...

Juan .— ¡.Ah !, eso es verdad. Trazar a nn 
espíritu poderosKi un círculo, por ampHo que 
sea, tras el que se le dice: “ No pasarás” , 
es amputarle, deformarle... ¡ B! espíritu su­
perior debe llegar a todo y  sellarlo todo cem 
su gracia! SI. s í; presenta usted la cues­
tión en un aspecto muy interesante... Pero, 
oso no reza conmigo, pobre abogaducho.

Cruz.— I Ah 1, no le conaiento a usted que 
se maltrate.
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J uan.— Claro qui- i«>r uiia coasiJcraciúii 
auftlosa abandoué y<> !ns carreras m ilitnrís; 
«batir la ínU'liffouoia, la voluntad, el M¡>f- 
ritu todo auto una estrella niíuj... ¡Nunca!

Cruz.— N o disto yo iiui'. yu i'n la posición
fl que usted ha líesado osmo jurisconsulto, 
abandone laa leyes, pontuo a quien se ha ele- 
\ado imicho se le ve de tixi-i.« parte«, cua!- 
ipiiera que sea e l campo sobre el que se 
halle. Poro ;.poi- qnO uo liabfa usted ti.- as­
pirar tambiOu a ceñir los más notorios lau- 
rtlc.s ilitcraritxs? ;.Por quá ha de quedarse 
parado en una cima ciiiicii tiene piernas 
para andarlas todasV

jü A V ._ ¡A b !,  yo .......  claro que yo no.
Pero, cji tesis seneral. lo <¡ue usted ili<e 
es ama «raai verdad; ¡ 1«  jircciso estrujar la 
intelistencia de tialo esiwtñol, exprimirla solire 
la madre tierra!

Nf.MKRIA.— roa  señorita que dice que la 
■••stftu o»r>cr.ando aquí.

(j¡{^r2 .— Ks e lla : si no se le lia hecho a 
usted diemasindo tarde...

,Tr.\N.__; Olí. por Dios, no me llame usted
sro-sero! Yo mismo salpo a recibirla, (V'o.Tr 
irguiVrdn.)

T topouo (Moíieiidn de >v de.fpaelio, ;/ dm- 
iipareiiciendo por la izipiierda.)— También la 
pasa .antes... ¡Rueuos se van a poner las que 
llevan dos horas...! ( i-velvc -luán, izquierda, 
iv n  M at iu ih .)

_l>u..s ya no his presento a uate- 
d<e, y los dejo. K1 seemeto profesional... Me 
permito rosar a ustedi. querida ainisa. que 
no ocupe al señor Alvarez Mas «iw . el tiein- 
i;o indisix'iisabl?. ¡ Ya ve iisleil cOmo tiene 
la ante.sala!

Juan .— ¡.M i. i«>r caridad, ealle usted!
M a t ilpk .— Ix* consultaré brevemente, esti- 

nifindole on mucho la preferencia que me ha 
otorsado Asrn<ie(ñdísimii_ í'rQZ.

Obuz___Hasta la uoehe. (i/n íi* izquierda.)

HSflKNA X I I  

.M A T I r, n K, ,1 t) A s

J uan. -Seisñn me ha iiiiiú'liiado el nmisc« 
í.’ riiz. una hcivncia...

M a t ii.i/b.— Sf ;  yo teus" un tío cura, hci- 
mano é l  mi madre; y ipierlamos sabor quién 
unía <tQe heredavlo, si mi hermano y yo, o 
los otras sobrinos.

jPAS,— ¿Cuáles?
M.\TirjjK.— IxK otros, los que tiene en e- 

pueblo; iMirque... IV ro esto 110 1110 interesa 
tanto ; lo que kI quisiera consultarle iirgen- 
ti^meiitc os unii cosa .snci-ela, muy crave

liara mi. (-/imn cierra la  puerta de la iz­
quierda.)

.Tr.tx.— Usted dirá.
M.\Tll,PE.— iPiiode eJ imurido <le una m- 

iriz prohibirla que trabaje en el teatro?
JUiX.— diré a usted; no qiiisi^'ra... 

Iiueuo, la couteslaciñii tendría que ser aUo 
brutal.

M.un.liK.— SI. puede, ;.eliV 
Ji/AN.— Puede, si.
M.tTn.UR.— ¡ Ya se <*o:nK'e quién luui-' la- 

leyes!
J uan .— ¡T anto quiere usted a  su arte! 
MATII-KP.V— ¡Quererlo es imeo! I ’orque lo 

qui> se quiero es que está fuera de iino¡ y mi 
arte de aetriz no <-slá fuera de nil, no¡ 
mi escQR-ia. mi razdii de ser y lie v iv ir... ¡ Qup 
(¡uiern él. ijiie no quiera, be de seRiiir traba­
jando en el teatro! ¡M e  iinportan mico In? 
leyes!

J u an . _Tranquillcecse usted. Matilde:
cuénteme usted su <'nso.

M a t ii.de.— ; -\y. p'-rdfine.me!
.U'A-V.— ¡Vaya. vaya!... Quiz.ás, por alca­

na circiiiHlancia, pueda bailarse un medio... 
Yo la tenia usti*d por soltera.

Matilde .— X u se sabe que soy cnsad.t, ,v 
hasta yo lo iba olvidando. Yo lie sido—no 
me da verziieuza decfr-selo a usted— baila­
rina : él era bailarín tatnliiéii, mayor que yo. 
Me propiwo «-aaarnos; y, como es tan raro... 
¡\ (i  .so'u!...Nos ca-saiiiios; onipemiimiw a ¡r 
por los inieblos, y me presentaba como su 
hermana, .v yo le dw-ía: “ ípor qué no diers 
que soy tu mujer?" "N o  es eonvenienle 
tne re.sjioiidía ; y j'o. como lo tenia respelo. 
me callaba. Ya. uno tarde, me quejé. “/.Sii-
lips__'le diji'— que ol «eüorito e.se rubio qiv
vinne a los ensayos, me ha dicho que me quie­
re?; es ueeesario que des la cara, y p'I- 
tfis...”  V, muy socarrén, me contesté: “ Mu­
jer, yo no soy más que hermano... ¡lin 
henmauo. con celos!... ¡Ila lir la  para mur­
m urar!,.." Me (lió tal a-sco, que me fusu  ̂
aquella misma tarde, y, hasta abor.i. no ba­
hía vuelton vorlu. Poco después, y ocu ltan  
quién era, me dcditpié a la zarzuela, miiililn- 
dcuie ha-sta el nombre, deopués a verso ¡ snhl, 
.»c olvidaron en buen hora mis sombríos co- 
mionz'fs..., pero ¡esc fantmwui «e  apar(s;e 
oliora piurii TRcordármélos!

— ¿i.p ha visto usted?
M atilde.— SI, se presentó ayer eii mi cas» 

muy .solemiK': aiK-uns le conocí. Oi-el que 
a pediniie dinero. Si es para oso. ha ulib- 
•/ado el arma q w  podía herinii» m;'n. Nt> w 
de qué v iv irá : i>cro si‘  presentó muy calía- 
llero... ;<'reo que se ha metido en polfti«' 
y quiere ser concejal! “ Ocho días 1 ¡ene.s «e 
pisáo— mi' ha d icho-para dejar la «ceta

y ma 
dôme 
cû.sa ; 

Je/ 
Ma 

mpa: 
Jü/ 

¡afin! 
deajin

■Ma' 
Jü/ 

sobre 
el bal 
«inio 
que i
y se 
) la pc 
iiseuri 
lias e 
tes is 
autor 
;iodi) 
ve ren 
lialdai 
el cal 
humai 
tiirad. 
letn < 
«maie 

hfAt 
tar. 1 
; criar 
eiPrÎD' 
ne 11.'

JuA 
nta II

Mai
lii

rei\ O
valor, 
diei'n 

JOA 
limetr 
encan t 

Mat 
Ruhlim 
el tea 
los Itui 
habril 
•■’nioati 
allt an 

JUAI 
alracci 
de hell 
a 'os h 
lieute
Uûrea?

hfAT 
para t
'-'■pos.i

Ayuntamiento de Madrid



ht'.

Idi':

Iru-

y iiinrcharti- a vivir conmis’o " ; y, pntvpgfln- 
(fnme una tarjeta, m « d ijo : “Aquí tiene« tu 
casa; puedes llevar los muebles.’’

Joan.— ¡A li, es indigno. innoWo!
Matiuje.— íN o  ba de haber ley que me 

ampare?
Juan.— Que nl>nndonara usted la ttsoena. 

la fln !...; pero irse a vivir con e-se hombre 
dcsiireciable...

Matilde.— ¡.-ib , « o ;  ni lo uno ni lo otro!
Juan.—'¡Q ué atmiccidn se ve que ejerce 

sobre usted el teatro! Y  es que el .iiiliiuso, 
el halago pliblico. que nuestro nombre suene 
como familiar en miles de hogares, lograr 
que una cara sea reconocida do continuo 
y se vuelvan a  ella ¡as miradas... ¡A h !, 
;!a jiorsona del artista se nne a tantas vidas 
fiwuraa sin ella sospecharlo, tantas simpa- 
tfaa anénimaa conquista', ha llevado a tan­
tos pobres espíritus rayo de luz! ¡C'Omo el 
autor dramático...’ El autor, que forma 
¡lodo un mundo! em su cerebro', mundo qnn 
ve reailUado luego, con figuras de carne, que 
tiablan y  emocionan y  también encuentran 
el calor de todo uñ pueblo, y a veces de la 
lmnian¡d«d entera, que tiene para ellas una 
mirada de ndmiracif«). ; Rt, seguramente t<»lo 
esto es muy Iienmoso! Comirrondo que no 
con-sienta usted en renunciar a ello. .

^ÍAT1IJ)E.— El teatro ea mi hc^ar, E! ho- 
?ar. el verdadero, cosa santa, sin duda; 
¡priaT hijos diarse y som-etersc a un hcumbre. 
pifréndolo todo en éi f l ’ ero yo «►mpreiido que 
ac llego a mujer, soy solaunentc artista.

Juan,— ¡.Vh !, es usted mujer; pero no 
una miijfir vulgar.

hÍATiLDE,.—Tx> acepto, porque no creo que 
sea Ii-=onja; al contrario, las mujeres miijc- 
rea. o vnlgAres, si u.sti-d iiiii-’re, tienen míis 
valor, signifleocién mds tran.scindental ; lo 

 ̂ íicea los i>ootac!, lo dicen los enamorados...
Juan.— Pero no !<k  psicdlogoa, que saben 

pfBietraa- sin alma y sorpi-ender su mfts sutil 
eaennro.

Matilde.— A  mil siomiire me aterré tan 
sublime trivin’lldad. Por eso vivo a guato en 
p| teatro; parque allí— aparte del amor de 
los hombros, que os vulgar eu tinlius partes— , 
hiihrií gentes que no .son Imenas, pqro la 
aplostantn viilgaridsid que llena el imipdo 
nllt se ha detenido a la pivcria,

dUAN.— Sí, fiiiiibiéu me explico esa niiev.T 
alracciCn; colwarse en una esfera do arte v 
ue bolleen, m.̂ s arriba dol bien y del mal. Y  
ji los hombres, aun a los que viven en ose aní­
llente ik‘l teatro, ¿los onoiiontra ustod vul- 
sares?

Watilde. —  Igual, vulgarísimos... ‘'Usté*!. 
Ptra mí. es madre, hija, amimte, hermana. 
P̂ POS.1 ; ¡tollo en un cuerpo!" Y , otros, di­

cen; “ Usted e.s el mundo entero; mi rey, 
mi dios, mi famili.a ,v m i» amigos",,,

Jr.\N.—SI, en efecto; ea Jo que so suele...
JIatilde ,— Y  si alguna variación hay, es 

decir: “ l ’ara usted y para mí tina casa muy 
pequeña, muy peqiieflin, que no cupiéramos 
c ^ i  ni usted ni yo ; y aislada, fuera de la 
ciudad, fiieira dcl campo, si pudiera ser.-.” 
¡ Fantasías sin médiil.a!

J uan ,— Y  a iisteil todo eso te prodiii'c iiii 
efecto...

M atilde.— De pena por el que lo dice. 
“ Créame usted; quien so recrea eon esas in- 
.»ustancialidades— y todos loa enamorados se 
deleitan recitándolas— tiene el fondo dema­
siado cerca de la superficie. T  para entre­
gar a alguien ¡ toda la v ida ! os preciso que 
ese alguien sea un pozo sia fondo o con 
el fondo muy lejano, que, aunque ahonde­
mos todo.« los dios, no Oo encontremos, y 
podamos viv ir años y años sin desihísiOn, 
pues («U'ontra<l« ya el fondo, el encanto 
eesü!. porque siempre es barro." Pero, vamos

Tcr, ¿qué, eiiciH-ntra usted algfin medio?.,.
Juan ,— ¿De qué. de que no viva usted eim 

eso hombre depravado, perver.'o, canalla?
SIatiloe___SI.
Juan .— ¡ Claro está I No sé oufll, ñero tiene 

que haberlo; lo encontraré. ¡Qué abyección! 
En cinco años de ejercicio janiés v i un caso 
semejante.

•Matilde .— iVea usted si soy desgraciada; 
un solo hombre tan infame, y fué a chocar 
conmigo,

J uan . —  l ’nv de pi-<mto, hable usted a 
Cruz, a todo el muiutn; que se sepa, qme se 
conienfta y  le llegue el lo<ío a la cara, ¡ Qiii- 
z3s esto le haga contener.-H'!

M atilde ,— ¿Cuento com usted?
,TUAN.— ¡Con todas mi.s eiiergíaa!
M atilde.— Qtie no dfecaiga ese entusiasmo.

; Cuánto so lo agiradecoré I
.Tüan .— Señora: si yo no tomase con fer­

vor la cansa de uisted, ni mouecerla 11a- 
ciarme caballero, ni hombre, ni español. Ha­
ble ustod con C ruz; yo 'le veré.

Mato-dk.— Conimovida por todo. No le dig.i 
n S s : los cumplidos vulgares no son para 
momentos como «ste.

.Tuan , —  Diee usted muy bien ; dejaremoa 
que loa hechos bab'en. (Deapidiéndoln.) Se­
ñora...

M ath -de.— H asta otra vista. (J / «ííí tr- 
nuierda).
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E SC E NA X n i

J oan T bodoko. Deípa<5*, F eum ís. íí<í» ío»"-
dc,' GÓMEZ. A i  lin a l. Un  rKOCOnAixs V 

CUENTES

T eodoro (P or ía iiijuierda.)— Drm Juan: 
tiene usted ahí. adwnfis de a tres clientes, al 
procurador Serrano ^'âzquez, a...

J uan.— SI. hombre; ja  s4 que estoy aquí 
para que me vapulee todo el mundo.

T eodoro.— ».Quiín pasa primero?
Juan .— Nadie ; ya es la hura.
T boooro. —  ;.BU? (fírfírase por lo *s- 

quic^dc,)
F ermín  (P or la izquierda. )— ; Pero hom­

bre. que hemos dado yn seis vueltad por la 
Castellana I

Joan.— ¡A h. st!
F ermín.— ¡C hico!, tu novia es un encan­

to. ¡ Qué buena oompañera vas a tener, y 
qué madre tus hijos!
- T eodoro (Soliendo por lo izquierda. )—  
Gómez se empeña en pasar.

J uan .__Sí. si... (-4 Ferm ín.) ;.Diee«i que?...
F ermín,— Que es muj mujer. ¡ Cómo ha­

blaba de lU  H.a llenado n deeimos a mi y a 
BU padre— ¡ya  ves, a sm padre!— que til para 
ella io eras todo; su padre, su hijo, su lier- 
niaiin. su señor, su rey... l.Qué se yo?... 
¡H asta  t;u D ios!... Y  eso que es buena cris­
tiana.

Juan .__¡También ea buena cristiana!...
F ermí-N .-¡ SI. también 1 V cuando tu sue­

gro le enseñaba unos balcones hermosos con 
papelee, decía: “ No, papá; yo vivirla con 
él aislada de todo...”

J uan .— ¡N o ! ¡N o  ha dicho eso, no ! ¡N o !
¡ i N o ü

F ermín.— St.
Joan.__¡N o, por favor! ¡D im e que no lo

ha dicho!
F erm ín .— ¡V aya ! l.Qué te sucede?
GÓMEZ (P or la izquierda,)— Señor Alva­

rez, ¡por Dios, la interposición del recursol 
J uan , —  Perdóneme usted, (.-i Fermín.) 

Vámonos. (Taso sepupda derecha.)
F ermín  (A  T eod o ro .)- íQué le sucede? 
T eodoro.— No sé. l ia  estado hablando con 

un periodista y con una actriz.
F ermín .— ;.Y  por eso?
GÓMEZ (.1 Juan, que reaparece con tom- 

hrero, efe.)— Señor Alvarez...
J uan (A  Fermín.)— Vamos, vamos. (.U«- 

tis amboi primera derecha.)
(56MKZ.__Señor Alvarez... (T-nfnn de tin-

pedir la eecena. par la izquierda ITN P rocu­
r a ' OR y loH Clientes , o todos los cualet 
T eodoro contiene junio a lu puerta.) 

I ‘nocuR.MK)n.— ¡ Don Juan !...
Cl.lB-NTE.— ¡Quién tolera esto!...
Otro .— ¡F eto no puede sor!...

' Ti;o-owo.— ¡S e  marchó por la escalera oe
servicio! . ,

Gó-MEZ.— ¡A  i™h>R nos ha dejado tgualoe.

TK I.O N

a c t o  s e g u n d o

Cuarto do nna primera actriz en nn teatro de importancia. Puerta al foro, con íorillo de
corredor.

15SCKNA PUniF.rvA 

R omero, Mendicta

M eNpibTA (Fn  el corredor, con Pom cro.)
__Se oye hasta la respiración iW páblico;
¡negro ne va usted a ver para sustituirla!

R omero.— ¡ I lah !, no !o crea ustml; me ha 
panado muchas veces lo mismo, parecer que 
Be iba a hundir c! mundo si prescindía de 
una fitrui-a, quedarme sin ella. y ... volverse 
liiego el pCblico loco por la que venía en su

puesto; aunque, ¡c laro !, siempre hnhfa aq l̂  ̂
lio de- “ Ducha con el insuperable recuer- 

do..."
M endieta.— F.l que no se consuela es poe 

que no quiere, don Sebastián; r  us'e<i- 
¡quiere consolarse! ; Menmln envidia nos tie­
ne us»d  porque nos la llevnnios !

R omero,— ;,Yo, envidia?... A mí R”  
hnce falla iindie. y echaría a la cnllc a Tai­
ma si se me pusiera tonto... A  mí deme us­
ted conjuntos, deme usted eundros, y, aonre 
todo, deme usteil obr.ns, como las había cuan­
do if<ted estaba en ceta casa.

M eniheta.— I'A verdad ifue las había. J
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conjuntos... ¡Aunque figuras no hubiera!...
ROMBRO.— Bueno; usted es distinto, llsted 

es un gran actor y, aia embargo, se puede 
tratar con usted.

Me.\dieta. —  Gracias. Pues, mire usted ; 
nosotros llevamos cbnjunto, obras... ¡ Uste<l 
>erfi. con ese autor ai frente! Y, por ndaill* 
dura, a Jfatilde Guerra... (Ojíense m IriMsos.) 
1 lüh ! Bsos.... esos aplausos nos los llevamos. 
Un primer neto de mera exposieifin. y mire 
usted qué efecto le snen ¡También va usted d 
wioontrar niuchns primerna a c tr ic « que me­
tan al pfiblico en situaciéu, asi, desde el 
principio !

ROUEKO.— ¡AfnebaB, hombre, muchas; no 
sea ustod orlatura!

E SC E NA I I  

Dicnoa, Matilob

Mat ii."S {faìw ìiiniìo o .1/endiVfn.)-! Hntfl I 
M'EN'dieta.— Compañeritn. muy bien, muy 

bien... ; Ks usted la flnicu!
Matildk.'— í A  ver cémo nos acoplamoa ! 

Eso es lo importante.
RosiEBO.— Y  también es importante que 

«epa yo itastn qué día puedo contar con us­
ted..., ¡D igo yo !

Matilde.— A hora quedaremos,
Me-NDieta  (fJespfdiVndose, por Tfomero.l—  

¡Va.va!, no quiero cine me tome usted dema­
siado odio¡ hasta desiuiés.

Matilde.— Si hn.v tiempo.., 
srEXDiETA.— Ea que me esperan.
Matilde.— No deje usted de venir luego. 
Mesdiet.a.— \  flliima hora.
Rouero.— Adlés, (Jfutis M endicla.)

ESC E NA I I I  

Matilde , R omero

R omero.— Matilde: yo soy un hombre 
qoe...^ ya usted me conoce. Quince nüos lle­
vo da empresario, y ningtin cémico piieiie 
decir que yo le he sup’ icado nunca. jQ iie te 
vas? ¡Bendito y alabado! Pero yo a usted le 
suplico, le ruego que se quetle. M atilde: no 
ine abandone usted. Y o  le daré a ust“d... 
¡lo que qu iera !: en el beneficio, el protíucto 
Integro, y  cuando saleamos a provlucias, uno 
«a cada sitio; le daré a usted, ¡me quema 
los labios el decirlo!, veinticinco duros dia­
rios : la pondré a usted en el cartel con le­
tras como el puflo; ae harén las obras que 
usted quiem, lo que usted diaponga, pero, 
¡quédese ustod, MatilAel

M atit.dE.— Don Sebastián ; si usted me 
conociera mejor, comprenderla... Pero, ¡no 
puedo !

R omero.— M ire ustod, criatura, que sé por 
ex¡>eriencia, ¡calcule usted, quince aüos!... 
que dejar que se mezcle el amor en las co­
sas de teatro, es meter el díiiblo en cana. 
L a  empresa que ha formado ese hombre es 
descabellada; claro que .vo se lo digo a us­
ted por defender mi negocio, pero, ; créame­
lo usted!, quo es la verdad, Matilde, y ia 
hablo a usted como si fuera usted mi hija. 
¿Que él escribirá obras para usted y a pro­
pèsilo..., y  que tiene talento? No lo dudo; 
pero él se oree mfls .autor de lo que es, y tus 
demés lo creen mfts también ; no está for­
mado del todo todavía, le haría falta repodo, 
trillaj- mfls el camino. Y . ademñs ; (pero uo 
lo sabe usted ya. criatura, con el tiempo que 
licva de teatro, que bast.a que un autor pun­
ga todo su empeñó y todos sus cinco senti­
dos en hacer un papel para que resulte Fu­
lano o la Mcngana. pni-a que sea precisa- 
niente en el que se hunda?

M atilue .— ¡ Vamos !, don Sebastian ; deje­
mos esta eonversacidn. Me hace usted su- 
t i ir ;  si j’o lo comprendo, si yo estov con us­
ted...; idénde mejot? Pero, no puedo, no 
puwlo... No es el amor, ¿eU?; me injuria 
nsted...

R omero.— ¡ Bah. bah, bah!... ¡H ija  m ía!
M atilde.— No ; si le pei-dono.
R omero. — • Gracias; pero, ¡estamos ha- 

bi.ando de cosas serias! Bs que .vo... las co­
gerla a ustedes las que se enamoran de au­
tores o de cftmicos o de nlgo del teatro, y 
¡ las daría de golpes en la cabeza, hasta que 
si‘ les abriera a la luz!... Y  ¡a  ellns. tam­
bién!, ¿eh? Por eso .vo, en lautos aüoa. de 
telén adentro... E l amor, que no lo nliim- 
bren las candilejas, ¿sabe usti-d? M i mujer 
no viene aJ teatro m is que cuando alguna 
amiga le dice que la obra es buena o que 
la hacen bien ; y, para eso. la hago que pm- 
gne au localidad, para alejarla de este am­
biente. ¡ Si yo a usted pudiera convencerla 

• de que la conviene mfis!... (Aparece Juan,)  
¡ Bah!  E l enemigo... ¡Qué mirada! lik ton­
to maclmoar em hierro frío, (Mutis.)

ESCENA IV  

•Matilde, Jdas

M a t ii.de,— No. Juan, do lo hagamoa, no ; 
aun estamos a tiempo.

.To as .— íQué te ha dicho «3e hombre? 
M atilde.— N ada ; procura que me quede, 

i,Te parece mal?
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JtAX.— X o ; paro... segOn a (jué artos ro- 
cupra. ¿Qué te ha dicho?

M atilde .— 'Nado: que no vaya en la «n - 
prosa quo tft has dispuesto; que me quede 
aquí, 7  me daré veinticinco duros. Integros 
loe beneficios, y  me anunoiafS con letra 
grande.

JUA7.— ¡ A h !, señal de que !e produce« 
mfts. ; Restituirte una pequeña parte de !o 
que te quita!... Y  te io habríí propuesto con 
c;arta gallarpdía... ¡Logreros!

M atilde .— .Es que, Juan, también, un ar­
tista bien colocado en una empresa organi- 
7,ada 7 a, da de si infinitaurente más...

JpAjJ.— Eso es creer que yo no he podido 
organizar bien la nuestra.

M atilde.— N o. Juan, n o ; si tú no puedes 
haber hecho nada mal. F s que. m ira; m« 
hiV indicado también, me ha dicho claramen­
te, que yo te quiero, y...

jDAy.— Y  ¡es veivlad! Pero ¿es que no 
aciertan a  sepairar la idea de amor de la de 
pecado, no sabon unirla a la de respeto? 
¿No eampreuden que se pueda querer a una 
mujer y  ponerla más alta que nuestro de­
seo? ¿Quién les publica a olios die qué dase 
es nuestro amor?

M atilde .— ¿N o seremos nosotros mismos, 
.Juan? Yo. comprenderás...; también temo a 
mi marido.

JUAPT.— ¿A  ese reptil?...
M a t ilpe .— SI. un rep til; y tú un hombre 

arrogante. Pero, si le pones el pie encima, 
aunque lo aplastes, quizás tú lleves la muer­
te con la mordedura.

JUA7 .— ¿Por qué?... SI. desde el primer 
momento, he sabido, con arrogancia, como 
tú dices, vencerlo siempre sin que él... Cuan­
to he pretendido, logrado está; que te dejasr- 
trabajair en e l teatro, que no fueras a vivir 
con él...

M atilde . —  ; Ah 1, si yo no le quisiera, 
Juan, no tendría de mujer, nada! Es admi­
rable eSmo has sabido luchar contra ose tai­
mado, despreciando las armas..., la hiiiocre- 
sla, el engaño..., yendo hacia él altaner.a- 
n-ente y  sin precaverte.

Juan .— ; Como hay que ir 1 No sov tan dé­
bil que necesite ser desconfiado. ¿Ya  no en- 
cuímtras vulgar d  amor de los hombres?

M atilde .— Y a no; tú me has hecho mujer, 
y ¡do qué modo!
■ juAS.— Pero, .siempre una mujer excep- 

ríonal.
Matilde.— T e lo parezco, porque me quie­

res. ¿Me quieres?
jv a n ,— T e quiero de una manera impetuo­

sa avasalladora; u mí mi.smo me arredra, 
ruando recapacito sobre ella, la fiiervAi do 
esta pasifin.

M atilde.— Sigue...
JUAS.— Sentí de pronto, por ti. este auu-v 

desordenado, que es el único, entiéndelo bien, 
el único que «c  aviene -u mi espíritu, que no es 
vulgar, Tú me agitas hasta el frejiesl, sacu­
des mi.a a-ervioe potentemente, eres una fuer­
za vibrante (¡ue ejerce sobre mi una atrac­
ción incontrastable; e« increíble la pujanza 
de este, cariño irregular, bohemio, fuera d-* 
las leyes, sobre ellas, pintoresco, que lo ol­
vida todo... o desprecia lo que- no olvida, 
lleno de .sorpresas, encantos y gracia sin li­
mites, como lo está toda tu irer-sona.

M atilde,— ; Juan, Juan...!
J oan.— ¿Qué, mi amor?... Escucha; para 

unirnos más sólo hay el obstúr'iilo.... hni 
D'arldo; y he pensado.... he formado todo un 
plan jurídico; no en balde soy abogado. Ha­
ré— lo !<^itiré, si— haré que él y  tú 0«  nacio­
nalicéis en Francia, para obtener el divo;- 
ció, y, una vez Ubre, be casarás conmigo. 
¿Qué? i No te produce m i plan el ontiisia— 
0 .0  qno yo creí 1

M atilde .— ¡S í, a l! Pero..., e » que.,, ¿tú 
cioes que asi queda el amuito recuelto cu 
absoluto?

Jdax.— P ues ¿qué piAs pnede (picdar?
M atilde .— Nada, es que docta yo... Si. 

cuando tú lo dñ-es...; ¡c laro!, lontuua.- 
lufas... Poro...

Juan .— ¿Qué?
M.VTILDE.— Que si la g-ontc... ¿ontiendeíV. 

aquí en Bspaíla, con oso de una divorciada 
que, viviendo el primer marido,- »e  vuelve o 
oasar con el... ; sí les parecería bien casada 
con el s>;gundo...

J uan .— ¿Por qué no? 1j6íí leyes, ¿no f»' 
esoriben ¡xira nada?; y. si una peraonn si- 
«.m ote a las leyes del estado francés, ¿sori 
inmoral que se deje gobernar por ellas?

M atilde .— ¡ A b, no, no ! .Juan, perdóname. 
¡Qué cosas te digol, ¿oh? S i todo lo que tú 
di« 8  está bien; decir tú una cosa, y 
verdad, ee igual.

Juan ,— ¡ Y a verás, ya verás! Unidos poi' 
el amor y el arte, mifl doe jia-sioiies; es de­
cir mi única pasión, porque el teatro y lú 
sois una misma coea, polos de un mismo cj 
ei de mi existencia.

M atilde.— ¿SI?
Juan .— S I; lodo concretado cu ti. ¡Ah! ,  

al abrazarte, abrazo al mundo, mi mundo 
per.süníficado en la más -deliciosa de las for­
mas. Tre.s obra.s mía« hp logrado ver estre 
nadas, y cuatro años hace ni [wnsahii igi ser 
autor; las Ii-m , con éxito i)rog3-esivo, y ¿un 
ha crecido al misino tiempo nuestro enriñ"?

M atilde .— SI. ,
Juan .— Y  ¿no ha de seguir adelante sifui- 

pre? Mira ; ¿no somoe jóv-enes, no nos que-

;-i-moe
hus<*fl
íihora

Dich
di
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rL'raoB, lio  e s ta m o s  ac laau ad os p o r  e l  p llb tic o . 
buscados p o r  la s  e m p re s a s ?  ¡O h ,  q u e  v in ie r a  

ch o ra  Im m a r id o  a  a r r i in c a r tp  d e  m is  b razo -s !

E S O B N A

T )ic n 0 8 , M A B Q fÉ s , L U IS IT O , C 'n a »r fo  le in­
dica, S e q u m o o  A p i ' s t f . !i D oK C E tr.A

M .vnq irÉ s {Dentro.)— D ic e  u s ted  q u e  el 
cu a rto  n rtm ero  u n o ;  y i e s t f l  m u y  de jos? {Sn- 
/(. con  Luiaito.)

L u is iT O .— T ío ,  s i  e s  «Sste. hx> i)o n e  a qu í. 

U no.
M A n q i’ fts .— S i lo  v e o , h om b re  ; lo  v e o  per- 

I '. .ra m en te .

M a t il d e ,— Se fio ir  J la r q u A s ; ¡ qu 6  n i i ia b le ! 

S u n ca  m e  o lv id a .
M a r q u é s .— ¡ Y o , o lv id a r la  a  u-sted? S e r ía  

r e n d a r  d e l b u en  s u s to  d e  c ie n  p e n era c ion es  
de a n te p a sa d o s  m ío s , q u e  tod os  han  v iv id o  

sutes q u e  y o , y  m e  h a n  lep a d o  su d e lic a d e za .
M a t il d e .— ; S ie m p r e  c a l a n t e ! {Presentán­

dole.) E l  s e ñ o r  M a rq u é s  d e  B c iia fa rc e is , I lu s ­
tre  d ip lo m S t ic o  h o y  ju b ila d o .

M A itq rÉ s .— S I. h i jo  m ío , ju b i la d o :  es tos  
n ia lhadod os c o b ic ru o s  s e  a t r e v e n  a  l la ju a r le  

a u no in ú t i l  iw r  l e a l  d e c r e to , con  u n a  fa c i-  
lá lad ...

M a t il d e .— H a  r e p re s e n ta d o  a  E s p a ñ a  en  
laa luwñonea m S s p o d e i 'o s a a ; c o n o c e  m e d io  

m undo, y  h o y . p o r  l o  v is to ,  ha v e n id o  a a d ­
m ira r  iln o ltra  d e  u sted ,

M .A n q itÉ s.— ; . \ h ! ,  s i ;  a  a d m ir a r . . .
J u a x .— I H o n r a d ís im o !
M a t i i .d e  (P r e s e n ín n í fo le . )— E l  s e ñ o r  A l -  

va rez  M a s ,  a u to r  d e  la  e o m e d ia  q u e  e s ta m o s  

ro iircsen tando.
M A R q ü É s . - ¡A h  s í ;  d e  la  c o m e d ía ! . . .  ¡A d -  

i i i ir a b le ! ¡ M o  sé o u fil  a c t o  m e  R u s fa  m f ls !
L u i s i t o  (.1/ -U o r g u é s . )— T í o ;  q u e  lo  p r i ­

m ero e r a  u n a  p ie z a  a p a r le . . .
M a r q u é s ,— ¡ A h !  s í ;  u n a  p ie z a  a p a r t e . . .  

; S I !  D ír o  q u e  n o  sé  c u á l  m e  R u sta  ro fis , m 

éste q u e  h e  v is t o  o  lo s  q u e  q u e d a n  | p o rqu e , 
com o n o  lo s  lio  v is t o . . .

.Tuan ' . — S I ,  d e sd e  lu e g o ;  im p o s ib le . . .
.Ma r q u é s ,— O r e u llo s o  d e  e s t r e c h a r  su  m a ­

n o ; y o  e n  e l  E x t r e m o  O r ie n t e  o r a  a m ig o  do 
muchos a u to r e s  d ra m á t ic o s .

JU AX .— M a rq u é s , c o a m o v id o ,
M .vBQUí i s  {Por Laisito. ) — 'E s te  jo v e n  e-. 

m i so b r in o , ¿ s a b e  u s t e d ? ; . te n s o  e l  g u s to  de 
p resen ta r le  a  u s te d e s ... E s e  s o b r in o  q u e  w w  

sale a  lo d o s  'los q u e  n o  te n e m o s  h ijo s , y  d is - 

ponem os.. .  ¡ Y a  u s ted  m e  e n t ie n d e !

.fUAS.— S í.  s í . . .
MARQUÉa.— P o r o ,  es  h u e ii c h ico . H a c e  co -  

K-:v que l io  se  e x p lic a n  e n  su  s ih ia c i f in ; n o

q u ie r e  q u e  m o n te  i\n a u to m ó v il ,  m e  a c o n s e ja  

p o c o s  m é d ic o s  y  n in g u n a  n ved ic in a , a i r e  l i ­
b r e . . . ;  ¡m u ,v  d e s in tc ir e s a d o !

M a t il d e ,— M u y  b ie n , jo v e n  ; m u y  b ien .
L u iB jT o .— M i m a y o r  p l a i v r  es a co m p a ñ a r  

a  m i tío .
M a r q u é s .— V e rd a d e ra m c u te , n o  sé  cu a n d o  

c u m p le  c o n  la s  e x p a n s io n e s  p r o p ia s  d e  su 

ed ad . Y a  ro e  h a n  d ic h o  lo e  d e l B ip la n o  C lu b  
q u e  l a  c o m e d ia  d e  u s ted  e s  p recJoea  ; q u e  no

10 h a b ía  h e c h o  f a l t o  m ás  q ^ e  u n  t i r o  a  t ie m ­
p o  o  u n  p o q u ito  d e  a d u lte r io ,  a u n q u e  con  

m u ch a  reÜ R Íón , p a ra  n o  a la r m a r . . .  ¡U s t e d  
y a  m e  e n t ie n d e !  ¿ Y  se h a  a s o c ia d o  u s ted  con  
alRlin o t r o  a u t o r  p a r a  e s c r ib ir  l a  o b ra ?  T a  

Bal>c u s te d  lo  q u e  d ic e  e l  le m a  d e l  e s cu d o  de 
B é lg ic a  : L 'u n io n  fait la force; q u e  q u ie re  

d e c i r ;  ‘T . a  u n ió n  h a ce  úa fu e r z a ” .
.IU a s .— N o . s e ñ o r  ; m e h e  a r r ie s g a d o  y o  

¡»(lio.
M A R Q t 'í is .— M u y  b ie n  ; lo s  -a u to res  ch in os  

n u n ca  o o la h o ra n .
J ü A X . —  N o .  ndi.nnáíi, s e ñ o r  A ta n ju é s , es 

q u e  y o  c o n c e p tú o  l a  c o la h o ra c íó n  u n a  cosa  
sro t& 'íca . F h i a r t e ,  c a d a  .p en sara ien to  es ca p a  

p o r  su  la d o , y  q u e re r  a ta r  d o s  e s  p r e te n d e r  
ju n ta r  c o n  u n  la s o  e l v u e lo  d e  d o s  m a r ip o s a s .

M a r q u é s .— E x a c t o ;  e « o  h e  d ic h o  y o  s ie m ­
p r e  r e s p e to  a  la s  c o la b o r a c io n e s ;  la s  a rte s , 

io s  p en sa m ib n to s . la s  m a r ip o s a s . . .  ;E x a < -  

t ls i'm o  !
S e g u n d o  A p u n t e . - ¿ E m p ie z o , s e ñ o ra  G u e ­

r r a ?
M-ATIUdE .— S í ,  e m p ie c e  u sted .
S e o u n d o  A p w x t e , —  P u e s ,  a h o r a  -m ismo. 

(.I/k í í * . )
M a t i l d e .— I ’ s ted es  -me p o rm it lr S n .. .
M a r q u é s .— Y o  rae r e t i r o . . .
M a t il d e .— N o  ; s i s is o  h a b la n d o  co n  uste- 

d «  ; es n n  in s ta n te . {Pasa al tocador. Lla­
mando.)— M a r ta .

D o n c e l l a .— A q u í « e t o y ,  s e ñ o r ita , {ifatil- 
de ultima « n  tocado. La l io n c d ía  lo  ayuda.)

■Ma r q u é s .— S I. s e ñ o r . . .  A lv a r e s ,  " r o  a d m i­

r o  m u c h o  a  lo s  a r t i s t a s ;  n o  -sólo, c o m o  o tro s .
11 lo s  qiTe t ie n e n  ta le n to . Y o  ad lin iro  m á s  a 

lo s  q|ue n o  lo  t ie n e n  ; p o rq u e  s e r  a r t is t a  y  

n o  t e n e r  t a le n to ,  ¿ n o  e s  m As a d m ira b le ?

.Tu a n .— R í .  e s  v e rd a d .
M a r q u é s .— ¡ O la r o  q u e  l o  e e  ! Y  m e  Rusta- 

r ía  p ro tc R o r lo e  a  tod os . Y o  s e r la , p a ra  lo s  a r-  

tista.s, tm lo  u n  sigilo  d e  A u g u s to .
M ,atii.dk {Desde el tocador. ) — ¡ Y a  c a s i io  

ns u s ted , m a rq u é s !
■Ma r q u é s .— ¿ S e  r e f ie r e  ustc<l a  la a  t iesta s  

l i t e r a r ia s  d e  la  m a rq u e s a ?  i B a h  ! eso  n o  v a le  
c a d a . . . ;  q u e  u sted es  to m a n  pa irte  en  e lla s , 

le y e n d o  v e rso s  o  e s c e n a s ,. . ,  ¡ e s o  n o  v a le  

l a d a !  Y o  g u s ta r ía  d e  u n a  p r o te c c ió n  m ás 
e f ic a z . U s te d  (.-1 Juan) tiicne q u e  c o n c u r r ir  a
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aaeF itros  s n ío n e s ; 1a  n ja rq u íisa  fiu p ila r fi «n -  
c a n to it e ,  A  !a  n ia irquosa  la  e u tu s ia s m a n  loa  

a u t o r is ,  a im riu e  sean  e n  p r o s a . . .  S e  v e  f)u e  

n o  es  d e  m i s l ? 'o ;  a  lo s  h om b res  d e  m i l ie m - 
í o  n o  n o s  pu a tah an  m fia  <jue lo s  p o e ta s . R s o  

d e  « n c o D t v a r  ta n ta s  p a la b ra s  q u e  a ca b a n  
isual, es  m a r a v i l lo s o ;  c a íd o , a b o r r e e it lo . . . ,  

c a sa d o , fa s t id ia d o , e n g a H a d o . . . ;  ¡m a r a v i l l o ­
s o . m a r a v i l lo s o !

JU AX . —  T e n d r é  v e r d a d e r o  h o n o r , se ñ o r  
m a rq u é s , e n  a c u d ir  a  su s  s a lo n e s , a t r e g r e s o  
d e  n u e s tro  v ia je .

M a u q u ^ r .— ; - \ l i !. ;,s e  v a  u s t e d . . .  d e  v ia je ?  
í T  a d ó n d e?  S e rá  fu e r a  d e  M a d r id .

J u a n .— u n a  e x c u rs ió n  a r t í s t i c a ;  d i r i jo  
u n a  ex p ed ic lú n  p o r  lo s  p r im e ro s  t e a tr o s  de 
p rm ’ inein.s, c o n ta n d o  con  e l  p r im e r  a c to r  se­

ñ o r  M e n d ie ta , u n o  d e  io s  p r e s t ig io s  d e  nu<-s- 

t r a  es cen a , y  s o b re  tod o , c o n  e l  p o d e ro s o  n li-
C íe n te  d e  'a  s e ñ o ra  ( ìu e r r o .

q n e  v e o !  ( J f i i í i s  Marquât u Luilitu.)

E S O R N A  V I  

J u a n . F k k m Ln

■Ma u q u é s . —  ¡ A h ! .  ;.n o s  a b a n d o n a  u sted , 

in g r a to n n ?  ;.T ’ s te d ?  ¡ E l l a ,  q u e  en  n u es tra s  
f ie s ta s  a r t ís t ic a s  e s  e l  c2 ou ; es  d e c ir ,  el 
c l a v o ! j

I .D is iT o .— T í o :  n o  tra d u zc a s , q u e  e l  s e ñ o r  
A l v a r e s  M a s  es  l i t e r . i l o . . .

M a k q u é s .— ¡ . \ h ! ,  j  t ra d u c e  d e l f r a n c é s . . :  

¡C l a r n ! .  c u a n d o  e s c r ib e  p a ra  e l  t e a t r o . . .
S e g u n d o  a p u n t e . —  S e ñ o r a  G u e r r a . . .  

{Mvtia.)
M a t il d e  (Patnndo de! locador a! foro. ) —  

I ln s t a  n lin rn  m ism o , ;,e h ?  {.Uulit.)
M A U q u fis .— ¿ .\ d é n d e  v a  ta n  a p r is a ?

J u a n .— escena.
M A R q l'É .s .— ¡ A l i ! .  » e r f i  una e s c e n a . . .  r isp i­

d a . R n to n e e « ,  es  q u e  yo h a  e m p e za d o  e l  a c to .
Ju.AN.— H a c e  ra to . si.
M a e q u í s .— Itu e n o , n o  im p o r ta ,  A  m í m e 

g u s ta n  m ila  lo s  ou tre n c to s , ; A U ! .  io s  d e  a l-  
gTiuaa co m e d ia s  son  in te r e e a n t ís im o a . . .  ¡ S e  

vp  un p t i l i l i c o ! . , ,  ¡ - V h ! .  p e r o . . . ,  es  v e rd a d , 

q u e  ésrta d e  e s ta  n o c h e  es  d e  u s t e d : «e r f in  

d e lic io s o s  ta tn li ié n  lo s  a c to s . (7 > c »p id ié » id o «8 .) 
V a y a  u sted , d esd e  lu e g o , lo s  m ié r c o le s  a c a ­

s a ; y  s i se  'e  o e u r r ie r a  a  u s t e d . . .  s e r  d ip u ta ­
d a , p o r  e je m p lo , la  m a rq u e s a  le  p r e s e n ta rá  

a  u s ted  a l  M in is t r o  d e  la  G o b e m a e iá n  y  a i 
P r e s id e n t e . ., I .a  m airquesa , ¡ a h ! ,  es a d m ira -  
l i le ,  ¡ p a r a  h a c e r  d ip u t a d o s ! . . .  ¡ Y a  t ie n e  he­

ch os  n u e v e . Con v a r io s  m in is t r o s !  (.4 I.uiti- 
to.) jV a m o s .  n iñ o ?  (Luisiío le coqe dcl ira- 
so.) N o  m e c o ja s , c o m o  a u n  c ie g o . . .  ¡ E s  
la  á n ic a  m a n ía  q u e  m e  fa s t id ia  d e  e s te  p e ­

q u e ñ o !  V a m o s :  ;.n o  ve s  q u e  v e o ?  ¡ Y o  v e o

F e r m í n . —  P e r o ,  ¡h o m b r e ! ,  J u a n . . .  ¡D o *  
h o ra s  en  e l c a f é ! . . .

J u a n .— ¡ A h . s í ;  d is p e n s a , h o m b re !

F e i i m i n .— ¡ E r e s  im p o s ib le  ! R u e ñ o  n o  acu ­
d i r  a la s  c it a s  c u a n d o  a l  q u e  le  in te re s a  es 

a l  o t r o , p e ro  c u a n d o  eo  a u n o  m ism o , no lo  

c o m p ren d o . T  n o  m e  lla m e s  m a l l ie rm .in o  si 
m e  v u e lv o  a  m a r c h a r  d e  M a d r id  d e ján d o te  

lo s  a su n to s  to n  ea iib ro lla d o s  c o m o  loa  ten ías 
c u a n d o  v in e .

J u a n .— ¡  X o ,  p o r  D io s ! . . .

PE R irt.N .— M e te s  tu  d in e r o  e n  c o s a s  que 

n o  en tien d es , y  d e  es a  e m p re s a  en  q u e  vas 
a  m e te r te , n o  sé  c6 m o  p o d rá s  .s a l ir :  adem ás, 

g a s ta s  s in  t in o . . .  y  lu e g o . . .  n o  can n a  n a d a ; 
p o rq u e , p o r  lo  v is to ,  c u a n d o  e l  b u fe te  em­

p egab a  a  prcH lueirte, lo  d e ja s te  p o r  o l  tea tro , 
y  c !  t e a t r o  n o  te  p rod u ce .

J r .A N ,— M e  e m p ie z a  a  p r o d u c ir  a h oca .

F e r m í n .— S í  : t o d o  p rod u ce , p e ro  es cnl- 
t iv f in d o lo  : y  n o  a ra n d o  d e  l i e r r a  en  t ie r ra  

y  s o m b ra n d o  d e  u n  c a m p o  en  o t r o , s in  pa­
r a r s e  a r e c o c e r  la  e s p ig a  d e  n in gu n o ,

.Tu .a n ,— S í ;  ten e m o s  q u e  h a b la r  d e  asun­
tos. sí.

F e r m í n .— P e r o  y o  n o  p u ed o  q u e d a rm e  en 

M a d r id  In d e fin id a m e n te .
.Tü a N .— X o  ; a l d e  to d o s  m od o s , tendrás 

q u e  p3i>ernr a  q u e  se  r e s u e lv a  la  In stancia  
q u e  h a s  p r e s e n ta d o  a  n o m b re  d e  lo e  B an cos 
a g r íc o la s .

F e r m í n ,— ; Q u é  lo c u ra  ! ¡ E s p e r a r  en  E s­

p a ñ a  a  g n e  s e  r e s u e lv a  u n  e x p e d ie n te  de 

t ra s c e n d e n c ia  p a ra  la  p ro d u c c ió n  n a c io n a l! . . .  
P e r o ,  ¿ t o  c re e s  q u e  e s to y  e n  B a b ia ?  H a  
h a b id o  h o y  c a r ta  d e  m a m á . , .

J u a n .— T rae . (Fermín !e da la carta, que 
Juan lee). ; I ’ o b re  m am á  ! L e  In q u ie ta  mi 

p o r v e n ir . . ,  Q u e  n o  h e  d e b id o  a b a n d o n a r  e ' 
h i i f c t e . . .  ¡ P o b r e  m a m á ! . . .  Y  q u e  n o  debo 

e n t r e t e n e r  m ás  t ie m p o  n A d o ra e iO n , a i ’ no 
h e  d e  c a s a rm e  c o a  e lla .

F e r m ín .— O p in o  lo  m is m o ;  e s  inhum ano.
J u a n .— C a lln , h om b re , o a lln  ; e s  q u e  ni 

m a m á  n i t f l s a b ía is  q u e  e s o  e s ta b a  resuelto .

FER.\n.N,— /.C óm o?

J u a n .— R i-c ib í h a ce  d ía s  u n a  c a r ta  d e  ella , 
d a n d o  p o r  t e r m in a d la  n u e s tra s  re la c io n es , ï  
n d v ir t ié n d o m e  q u e  p o r  n a d a  m o d iñ c a r la  su 

re.so lucifio .

F e i ís i í n .— T  ¿ t e  p ru eo e  h o n ra d o  q u e  ha­
y a s  d a d o  lu g a r  a  « s o ?

a g

J l.
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ul-

jü A S .— i I j f t  ru ^ itu ra  e s  p o r  ca u sa  d e  e l l a ! 
F b e j í I n .— ¡ J u a n !  ¡A c u s a r la ,  c o c im a  d e ! . . .  

¡ A h  !, e s o  e s  c a n a lle s c o , (A p a r e c e  Romero.) 
B u en o , m e  v o y ; m e jo r  es  q u e  b a y a  v e n id o  

ponte. ¡ N o  h a b le m o s  y a  d e  e s to  en  n u es tra  

v id a ;  t e  lo  s u p l ic o :  e n  n u e s tra  v i d a !

E S C E N A  V I I  

JD A S , IlOJtERO

R o M E iw .— N o  le  g u a rd o  a  u s te d  r e n c o r :  

paro, va m o s  a  v e r .  ;.so  e n c o n tr a r la  a lg ú n  

m e d io ? .. .  •
—  ¿ D o  e v i t a r  n u e s tra  e x c u rs io n ?  

N in s u n o ;  n o  so  c a n s e  u s ted . R o m e ro ,
R o M K iio .— l is t e d  e s tr e n a ra  a q u í  to d a s  la s  

ob ras q u e  q u ie ra , c o n  e l  r e p a r t o  ( ¡u e  u sted  
e x i j a :  le  pagarO  a u s ted  m ils  d e re c h o s  q u e  

a  loa  o t r o s , s in  q u e  se  e n te r e  la  S o c ie d a d  

de A u to r e s . . .
JUA.N.— tN o , R o m e r o ,  n o . E s o  es  ta n  in e v i-  

ta li le  c o m o  s i  y a  h u b ie ra  p a sa d o  ; n o  se  

m o les te  u sted .
R o .m e r o .— R u eñ o , b u e n o ;  p u es  y a  q u e  ae 

pono® u sted es  ir r e d u c t ib ie s . . .
j f t .v x .  —  iQ i id ,  t e n ía  u s ted  y a  p en sa d o  

a 'p o ?
R o m e r o .— ¡ l ' t s  ! IT a y  q u e  p r e v e r ,  y .  p o r  

ai a ca so , h a b la  te n id o  'a  g a la n te r ia  d e  en ­

v ia r  a  A s u n c io n  S .a la za r  y  a su  m a r id o  un 
p a lc o  e n tr e s u e lo  ¡ la ra  ea fa  n o o h e ; c o m o  es  

fu n c ió n  r e g ia . . .  ¡ Y  c r -rq u ita  d e l R e y  y  tnd.>. 
que se  io  h e  n m n d a d o ! V o y  a  v e r l a ;  c o n  

p e rm iso . ( i/ u H * . )

ESCIENA V IH

Matild e , J c .ax. D e i p u é »  M abq üéb  y  E c is ix o

Matild e  {'Por Kom ero.)— ¿A fin  iusU tIa? 
.Ti-AX.— S t.
Ma t ii .dk,— I’ero, ¿ le  has hecho desistir? 
JtiAS.— En .alxro’uto.
Ma t ii. 'E .— J uan, .Tiian. ¿venceremos, y. 

Hobra todo, me querrSs siem pre?
J ü A S .— E l  t io m p o  s e r a  m i a l i a d o ;  y .  en 

eu.anto a  v e iie c r .  ¿ q u é  o b s tá c u lo  p o o r f i  op o - 

iM !r«e a  un e n tu s ia s m o  c o m o  e l  n u e s tro ?  
A ÍA TrL oii.— T ie n e s  rn/An ; n in c fin  ob s tS cu lo . 

M A R Q ü fis .— ; A d m ir a b le ,  a d m ir a b le ! . . .  

l.t iiB iTO ,— (T ío ,  q u e  e « t í l  a q u í  e !  s e S o r  

A lv a r e z . )
.Mar q u és.— j.A li!, estll usted a q u í... Per- 

donn u-led sí antea de acabar su precioso 
neto,,, Pero. vo'vcrO, si usted quiero, a  mi 
localidad h asta  que term ine...

J o a n .— ¡ O h !  p o r  D io s . M a r q u e s . . .  ¡C o n  

l a  in te n c ió n  b a s t a !  {El segundo A p u n te  se 
ha presentado llevándose a Matilde.) 

M a t i l d e .— V o y ,  v o y .  ( J í o í i s . )

ESCENA IN 

.Tu.lN. M ARQ E Éfi, L U ia iT O

M a r q u é s .— P e r o  ¿ q u é  es  eso . o t r a  v e z  se  

n o s  e e c a b u lle ? .. .  Y  ¡A p e n a s  l le g o  y o !
J u a n .— E s  p a r a  la s  fi'.t im as  es ce n a s  d e l 

a c to .
M a r q u é s .— ( ¡ S i  y o  l le g o  a  s a b e r  q u e  son 

la s  f iU im a s ! )  R s t íl  e l t e a t r o  e s p le n d id o :  n o  

ec  p o d rfi u sted  q u e .ia r ; una brnisc d'or; una 
b ra s a  d e  o ro . hraise. b ra s a .. . E s tá n  S S . M M - ,  

y  t o d o ;  S S -  M M . ,  lo s  R e y e s . . .
j r . \ s . — S í,  s í ;  y a  m e  lo  h a  d ic h o  e l  em ­

p re s a r io .
M a r q u é s .— Y  sé  q u e  e l R e y  v a  s  l la m a r le  

o  u s te d , y  to d o , p a r a  fe l ic i t a r le .  Y a  pen s iib a , 

d esp u és  d e l  p r im e r  a c to ,  q u e  l e  ha g u s ta d o  
U iu c h o ; p e ro  sn s s e r v id o re s  le  h a n  a d v e r t id o  

q u e  n o  es  d e  e t iq u e ta  e n tu s ia s m a rs e  a n te s  

d e l  segu n d o .
j ( ; » x . — ¡ > [e  v a  a H u m a r  e l  R e y ' . . .

M a r q u é s .— : A h . n . . .  Y  e l  M in is t r o  d e  

H a c ie n d a , q t v  ta m b ié n  e s tá , m e  h a  d ich o  
q u e  es  unu  i 'h r a . . .  i n a s id e ra b le . ¡ Y a  v e  
u s ted , e l :•.> d e  I ln c ie n d a  !  S e  lo  p u ed o

p r e s e n ta r  a  u «tc d . y y a  v e r á  e fim o  le  a d u la . . .

.Tr.A S.— ¿ .A d u la r m e  a  m í?
M a r q u é R.— N a ln r u lm e n tp : a to d o  l o  q u e  

b i i l l a .  a  to d o  lo  q u e  b u l le . . .  ¡ S í .  s í. le  a d u ­

la r á  a  u sted  m u c h o ! S i u s ted  lo  q u e  d e b ie ra  
h a c e r  es  m eters>e en  iw ü t ic n . I..es h a cen  fa l t a  

c t r e b r o s ,  m u ch a  f . s l t a ;  ¡h a s t a  d e  m i so b r in o  

h a n  q u e r id o  e - 'h a r  m a n o ! . . .
I .U IS IT O .— S í,  e n  e f e c t o ;  h a n  q u e r id o .
.M.VRQOÉs.— H a s t a  c o m o  l i t e r a t o ,  le  c o n ­

v e n d r ía  a  u s t e d . . . ;  l e  b u s c a r ía n  la s  e m p re ­

sa s  p a ra " q u e  !e?  condon aisen  la s  m u lta s .
L u iS iT O .— Y  la s  v iu d a s  d e  lo s  l i t e r a to s ,  

p a r a  la s  p e n s io n e s ...
M a r q u é s .— I..e  p r e m ia r ia n  o b ra s , l e  c o m ­

p r a r ía n  o j f® ip la r e s  p a r a  b U jü o te ca s  y  escu e­

la s . . .
J u a n .— P o ro , ¿ u s te d  c r e e  q u e  y o ? . . .

Marqués.— ¡O h. usted!...
L u is iT O .— S i  y o  tu v ie s e  ! a  e d a d .. .  ¡ s i  toa* 

ib a  a  e s ta r  p e rd ie n d o  e l  t io n ip o  ‘
M a r q u é s ,— I aj m a 'o  p a r a  q u e  fue-se u sted  

p o l í t ic o  e s  e s o  d e  la  e m p re sa  d o  e s p e c tá c u ­

l o s ;  u n  d ip u ta d o , p o r  e je m p lo , u n  m ie m b ro  
p r e s t ig io s o  d e  u n a  a g ru p a c if in . p re s id ie n d o  

p o r  e s a s  fe r ia s  u n  t in g la d o  d e  d iv e r s io n e s .. .  

i  S e r ía  n n a  g r a v o  d i f i c u l t a d ! E s t á  m a l q u e
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los iiolítKHw vrixTiron (jire la gente se di­
vierta.

r,U£8iT0.— KI tío ve m uy o la jo , eii esto.
M a r q u é s .— V en tmlo. Y . ademd«, otra 

cosa; o tra  ooea... lJate<] va  a  emprender la  
tournée, vuelta, que diríam os, con la señora 
O uernij que n o ir la  acom pañada de su ms- 
rido... '

•TUAS.— ¡A li ! ,  desde lu ego; no.
-Mau q iié .s. —  ¿ Q u ií.n  c o n t ie n e  k s  U-ugnaa 

m o le í j c i e n le s / .. .  A  u n  p o l í t ic o  e s p a ñ o l n o  se  

le  p e r m it e  e l  in o n o r  a t r e v im ie n to . . .  J A  no 

s e r  r e c a t á n d o s e ! . . .  N i  a u n  c a s a rs e  p o r  l«i 
c i v i l ; lo s  m .is  c a r a c te r ís t ic o s  re p u b lic a n o s  

t ie n e n  ip ie  r e c u r r ir  a i  i i f i r r o c o . . .  o  a l  a rz o -  

b is is ). R n  m u líT in a  fe m e n in a s  e l h o m b re  p fi-  
b l ic o  h a  d e  s e r  d e  u n o  m o d a lid a d  esr 'pu pu lo- 
sa . N o  es  c o m o  e n  m a to r ia s  d e  d in e r o  y  a d ­

m in is t r a r  lo s  c a u d a le s  p iib lie o s . e n  lo  cu a l 

I j i y  m u ch a  m ás  to lew iim -ia ; i jo rq u e  s i no. 
Itto n d o  tría im os a  p a r a r ! . . .

Liüj.sito.— Y , además, la  tía ...
M a r q u é s .— ; A h , s i ; la  tía , la  m arque­

s a ! . . .  Con ost' ba ga je; ¡Kir mucho que ella 
hiciese con el m inistro ...

M S C -E N A  

D ic n o s .  C r u /

• l;U l.S7To.— ; S e ñ o r  O rn a  ! a

M a k q ü é h .— ; O h  g i  nn p e r iod is - la  r  Y a  nun­
ca  sv lo  v e  p o r  n u e s tro s  m ié rc o le s .

C r u z .— Y a  n o  h a g o  c r a n ic i is  d e  «a ñ e d a d . 
M e  l im ito  a  lo  m ío ;  y  e l  t im n iio  s ie m p r e  es  

c o r to . ¿Q u é , A lv a r e z V  ¿ N o  t ie n e  u sted  q u e  

durane n in gu n a  n o t ic ia  g r a t a ?  iP e r s i s t e  usted  
on  l a  fu n e s ta  id e a  d e  p r iv a r n o s  d o  M a t i ld e ?  
; S i  l le g o  y o  a  p r e s e n t ir  « s t o  (m a n d o  e r a  u s­

ted  a b o ga d o , n o  l e  e n c a m in o  a  u sted  a l  t e a ­
t r o .  DO ! I C r é a lo  ust(}d  !

M a r q u é s .— E so  k  e s ta b a  y o  d ic ie n d o , q u e  
d e s is ta . P o d ía  e n t r a r  on  p o l ít ic a ,  y  fu n d n r  
i 'u  p e r iS d ú 'o . y a  q u e  e s  l i t e r a to .

(• r ü z .— í l . a  in a rq iie s a  lo  a jio ya ir ía ?  

M a r q u é s .— ; S e g u ro  ! ; I 'n  h o m b re  c o m o  
l e ! . . .  I U n  a u to r , a u n q u e  sea  eu  p r o s a ! . . .

C r u z .— .Ih ira  n o  tiem e iis t i 'd  pm d ém  de 
D io s ,  s i  n o  lo  iia c « .

JUAM .— ¿ Y  u s fe d  m e  a c o n s e ja ? . , ,  ¿ U s te d , 
q u e  m e  «n c a n iin O  a l  t c n lr o ? . , .

O b u z .— ^Pues e s  lo  uniamo. I a i in d iq u é  a 
ii-itod  ft! t e n fr o  cu a n d o  t r iu n fa lm  en  e l  f o r o ;  

a l lo r a , qm ! t r iu n fa  u s ted  en  e l  t e a tr o , le  m - 
ñ a lo  n u ev a s  l id e s  tm q u é  v e u c o r . E s  l o  m is ­

m o. q u e r id o  A l v a r e s ;  s u li ir  s ie m p re  <’on - 

q i l is ta r ,  hollan ' n u ev a s  c im a s . . .

M a r q u é s .— Y  fte p.aso, r-^so lverfa  u sted  a r ­

duo.s p ro b lem flis ; e l  v ia ja r ,  p o r  e je m p lo . T e n ­

d r ía  u a ted  k i lo m é tr ic o . . .
J u a n .— ; A h ! ,  n o  es « s o ,  n o ;  n o , M a r q u é s ; 

n o , se ñ o res , n o  es  e s o . S i  y o  d ir ig ie s e  m i a c ­

t iv id a d  a  l a  p o l ít ic a ,  c o n  m is  en tu s ia sm os 
to d o s , ooono l o  h a r ía ] ó u tr e g a n d o  a  e lla  
m i v id a  e n te ra , se r ta  p a r a  a lg o  m ás  g ran d e , 

nula tFTiasouudental, S e r la  p a r a  l i ^ a r  hast.i 

c o ra z ó n  d e  m i E s iia ñ a , e s c u c h a r  su  más 
h o n d o  ia t id o ,  o b s e r v a r  e l  a n h e lo  d e  su nvi- 
p ir a c ió n  y  g r a i íu a r  e l  c u á n to  d e  la  f a t i g a  que 

!u  a h o g a , in d a g a n d o  su  p c r i ju é ; m i  v is ta  se ­
g u ir ía  all la b r ie g o  t r a s  d e  su  a r a d o  y  al 

ob revt» fin  su  t a l le r ,  y ,  a u n q u e  m e  agota.'se 

y o  y  su cu m b iese , v i t a l i z a r ía  a c t iv id a d e s ,  d es­
e n tu m e c e r ía  o r g a n is m o s  y  a ju s t a r ía  engra- 
r a je s ,  r o b u s tw io n d o  e l  c a p it a l ,  fu e n te  d e  la 

r iq u e za , e s fo r z á n d o m e  p o r  r e g a r  e l b r a z o  del 
t r n ls i ja d o t  c o n  l a  -sangre v ig o r o s a  q u e  da 

u n a  a l im e n ta c ió n  su s ta n c io s a  y  aburw lnnto. 
I Q u é  E s p a ñ a  s o ñ a r la  y o !

J I a r q u é S .— ¡ O h, oh , a d m ir a b le !

.Ju a n .— N o , l o  a d m in ib 'e  d e  e s to , Mai-qui'-s, 
os q u e  to d o  e s to  es  r e a lid a d , p o rq u e  e ! p o lí­

t ic o  n e tá a  s o b re  im  c u e rp o  v iv o ,  anhoi.nnte, 

c o n  e x is t e n c ia  u i a t e r k l ; m ie n tm s  q u e  nos­
o tro s , lo s  p o b res  a u to r e s  d r a m á t ic o s , nos 

[lerdcim oa e n  n ite s tro s  i> rop ioa  la b e r in t o « ,  fra - 
gu n n d o  p a r a  n o s o tro s  m iía n os  u n  m u n d o  que 

n o  e x is t e  y  qu e , |ior lo  ta n to , n o  v a le  l a  pena 
( k  cine p o r  é l  p e rd a m o s  e n e r g ía s  in f lt i lc s .

( I r ü z .— ^Si i i  dnida.

M a r q u é s .— ¡ A h !  E v id e n te ,  c la r iv id e n te , . ,  

E ?  lo  q u e  h e  jie n s a d o , l o  q u e  h e  d ic h o  yo  
m i !  v w e s . . .  ; I g i  h u m a n id a d , q u e  n o  m  una 

íiotuOn, on m o los  a u to r e s  d r a m á t ic o s ! , . .

E S C E N A  X I

D i c h o s . M a t i i .p e . En seguida, R o j ik r o

M.ATIIJ3E.— A m ig o  C ru z , ¡q u é  t a r d e ! . . .

M a r q u é s .— ( R !  e n tr e a c to  ; y o  rae  r e t ir o . )  
C o n  liiAencia d e  asterdes. y a  q u e  h e  p e rd id o  

e l  a c to ,  DO q u is ie r a  i ie r d e r  t a m b ié n .. .

R o a tk b o .— A lv a r e z ;  A h í  t ie n e  u sted  a  un 
c a b a lle r o , d e  p a r te  d e  Su  M a je e ta d ,  C reo  

q u e  e s  p a r a  (/ue su b a  u stod  a l p o lc o , y  fe l i ­
c it a r le .

J u a n ,— V o y , v o y . , ,

M .a r q u é s .— ¿ N o  se lo  d i j e  a  u stiM l?... | l l á ­

g a m e  en fio  a  im f ! ¡ L e  l la m a  a  u s te d  o ! K e y  al 
p a le o  r e g io ;  oso -es ..., q u e  u o  e s  palcu) escé­

n ic o  : p o rq u e , a l  Haiinarle a  u s te d  e l  R e y ,  qui* 

es  e l  s ím b o lo  d e  la  n a c ió n , -es c o m o  m todn 
'la  n a c ió n  a n te r a  l e  lia n in s c  n  u s ted  d e  una 
v e z ! , , .  ¡S u p ó n ga s H  u a lw l ! . . .  ¡ T o d a  ! i i  un­
c ió n  ! . . .

Ayuntamiento de Madrid



J o a n .— I S I ,  s í  : V iuuos, M a rq u é s  ! 

M a u q i^é b .— ¿ I ^  p r e s e n to  a  u sted  a l n ii-  

i . is t r o l
JUATT.— P r e s é n te m e lo  u sted . ( M u t i «  -Han̂  

Marquén y Luisito.)

K S t '- B N A  X I I

M a t i i .u k , C h u z . R o m k iw

Ho.MKllo.— ¡B ie n ,  h i ja  m ía . b iem ; y a  es tá  

h teh o  ; i Q u ic r . i  D io s  q u e  n o  lo  u a s a e m o s  

lodos !
-Ma t i m >k .— ; . Y a  le  h a  c o n v e n c id o  a  u s ied ?

RoK E K O .— S f  : le  h e  v is to  ta m b ié n  tan  

i i ié r E Íc o ...
M a t i i . o e ,— Y ,  « i n o  e s  s e c r e t o , ¿ c o n  ciuién 

n ie  s u s t i t u y o  u s te d ?
R o ifE K O .— t lo n  A s iin o iftn  S a la z n r ,
M a t iu d e . — ¡ A h ,  m u y  b ie n  ! S I ,  e s t á  e n  u n  

Im Ic o  c o n  s u  m a rid o .
R o m e r o .— S í,  Ja a c a b o  dn  h a b la r -  y , a  la 

1 r im e rà  iM iln b ra ... ¡ N o  h a  re g a te a d o , n o !  
En  fin , M a t i ld e ;  lo  d ic h o . . .  ¡Q u e  n o  u oe  iiess  

n to d o s ! ;.l ’ a ra  c u á n d o  p u ed o  a n u n c ia r  a  la  

S a la za r?
M a t i i i ;i B.— l 'a r a  m aria n a  n iia n io . s i  u sted  

ciñiere.
H o m e r o .— ¡V a m o s !  ICsto s e r la  l o  ú lt im o . . .  

Q ue m e  lia .va  p u e s to  y o  p u n to  m e n o » q t 'e  de 

i'ixU llas, y  q u e  a lio i-a  s e  m e  ecotudara u sted .
M a t i IcOe .— N a  »1 n o  m e  e n fa d o  ; q u ie ro  

di-cir q u e  m a n d o  u s t is l q u ie ra , n ia íía u a  m is ­
mo s i  u a ted  q u ie r e . , . ,  c o n  t a l  d e  q u e  sea  

untes ( W  d í a  v e ín t id fts .
líOMKRO.-— B u e n o , p u e s  e l  d ie e io c h o . s i  a 

usted le  p a w e  ; y  y a  i r á  o n .sn y a n d o  A a u n -  
ci6n la  o b r a  n u e v a .

M a t i i .d r .— S í .  s í ; m u y  b ien .
IhoUERO,— V o y  a  d e c í r s e lo ;  y... n o  s e  p o n ­

ga u s te d  la  v e n d a , q u e  e l  d e s c a la b r a d o  s o y  
yn, {ÍUuUi.)

lO S d E N A  X I I I  

M a t i u i e , C r u z

M a t il d e .— Y a  v e  u s te d . ..
t'.RUZ.— N o  ®e h a  eo iidu ichk i e l  hom brr- m u y  

g a ln n lea n en te ; p e n i  y o . M a t i ld e ,  p ie n s o  lo  

que é l .  ( .N o  se  a r r e i ie n t ir á  u sted  d e  w t a  

-".ventura?
M a t il d e .  —  .\ v e n tu ra . . .  ¡ . V h ! ,  u s te il ta m ­

bién p ien sa  cpie J u a n  e s  m i n m a n te .. .  I ’ re -

fífl-iría qne todo el mundo lo creyese, pero 
usted no.

C r u z .— R i  n o  lo  c r e o ;  ( «  d e c ir ,  a m a n ts . . .  

D u e ñ o , poseiedor d<- u sted , n o ;  p e ro  a m a n ­
te  s í. Y  y o  d a r ía  to d o  p o r  b im  em p lea d o , 

s i fu e s e  d ig n o  d e  se r  su  a in n n fe  d e  u s t e d ; 

¡ le r o  ¡ n o  l o  e s !
M -ATiLuE.— ( ,N o ?  ¿ P o r  q u é ?
C R ir z .— N o  p o r  nadia m a lo ;  p o rq u e  -es v o ­

lu b le , v e le k lo s o . . .  H o y .  ¡ n o  m e  d ig a  u sted  
n a d a !, l a  q u e r r á  con  fr e n e s í,  c o n  r a b ia , p e ro  

hasL iii'á  u n  c s i ie ju e lo  c u a lq u ie r a  p a ra  a to ­
lo n d r a r le  y  h a c e r le  a p a r t a r  la  v is ta  d e  u sted , 

y  e n to n c e s .. .
M atiluf..— N o ;  le juzga usted m ai,
f 'u i ' z . — H e  a p re n d id o  a  e o n o c e i le  b ie n ;  

s ig u ifi  m u y  a l  ¡ l i e  d e  l a  l e t r a  m i c o n s e jo  de 
d i r i g i r  su  a c t iv id a d  p o r  o t r o s  ru m b os , y  a fín  

fu é  m á s  a l lá  d e  lo  q u e  y o  le  a c o n s e jé , p o rq u e  
iv jru n c io  a  su  ca n re ra , h a b ié n d o le  y o  d ic h o  

!o  c o n tr a r io .
M a t U íTi E,— M e  l le n a  u sted  d e  e s p a n to .. .

C r u z .— ¡ P o b re  M a t i l d e ! . . .  fa ia n d o  y o  m e 
a tres-ü  a  p r o d u c ir le  a  u s ted  u n  d o lo r . . .  ¡ A h ! .  

SI y o  tu v ie r a  p o d e r  p a r a  a p a r t a r la  a u sted  
d e l  p e lig i-o .. .  ¡ Y  h e  s id o  y o  q u ie n  racous- 

cÁ en tem on te  le  h a  a c “n -nd «) a  u s ted  ; y  a h o ra  

c u á n to  d a r ía  p o r  a p a r t a r le !

D S C IO N A  X D ’

OíCHO-s, J ü A X . D esp u és . R o m I'RO

J U A X .— ¡O h ,  a d m ir a b le ! . . .  ¡ S . M , e l  R-C-V. 
q u é  ii ia b ilid -a d ... ; h a s ta  d eseo  d e  a g ra d e c e r ­

m e . . . ,  s in  d u d a !  Y . . .  ¡ e l  e a in iB lro  . . ! ,  ¡ o h !  
¡A n s ia b a  e o n o c i e r m e ¡ E l  M a r q u é s  le  h a  

im á m ia d o  a ifen aa , y . . . !  ¡Q u ie r e  a t r a e r m e ! . . .  
¡ S I ,  s f ;  q u ie re  a t r a e r m e !  (¿ S e r á  é s ta  m i 

v (  i 'd n d ? ra  v o c a c ió o V )
R o m e r o .— -M a t i ld e :  ¿i>odrfanu>s .id e la n ta r  

irt fe c h a  d c l d e b u t de l a  S a la z a r ? ;  p o rq u e  

a h o r a  m e  d ic e . . .
M a t i l d e .— S í .  s i ;  ¿céom . n o ? . . .  M a ñ a n a  

E . ia r a o . . . ;  ¡ ,v a  h e  d ic l io  q u e  m a ñ a n a  m is m o ! 

¡ Y o  n o  t r a b a jo  m á s !
jfTA-X.— í.Q u P ?  ¡ A h ! ,  l a  S a la z a r . .  N o .  nc> 

u lt im e  u s ted  c o n  l a  S a la z a r .  ¿ V e r d a d , M a ­
t i ld e ?  S í.  p o rq u e  M a t i ld e ,  a l  f in  a lm a  de 
o v u je r . e n c a r iñ a d a  ccumo e s tá  con  e s ta  esce­

n a . . .  ; y— ¿ p o r  q u é  n o  d e c ir lo ? — s ie n te  m ied o  
d e  m i em p re s a , d e  m i in n xpericn ci.a  en  lo s  

n e g o c io s .. .
iR o m b r o .— P e r o ,  ¿ q u ié n  le  e n t ie n d e  a  ua- 

to d ?  ¿ S e  h a  c r e íd o  u s ted  q u e  lo s  n ego c io s  

s o n  eom od iaa . q u e  s e  a r r e g la n  c o m o  le s  da 
a  u sted es  l a  g a n a ?  I - a  S a la z a r  d e b u ta  e l q u in ­

ce , y a  l o  sab en  a istedes.
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MATn.r>E,— C r u z  : l e  s u p lic o  a  u s ted , c in c o  

r i in u t c s . . .
C ruz.— B ími. (Ifu tií.)

ESCENA S I­

MA T I L  n E, J u a n

M a t i l u b  (Cerrando la puerta.)— iQ u é  es  

« s o ;  v a m o s , d im e , q u é  es  eso?

Juan-.— Qué?
J I a t il d e .— íA b a n d o n n s  n u e s tra  e m p re s a ?  

¿ T f i r  q u é ?  ; .E s  q u e  t r a ta s  d e  a b a n d o n a rm e  

a  'irti ta m b ié n ?
jü A X .— í  A b a n d o n a r te  n  t i?  P o d r ía  h a c e r ­

lo  s in  a b a n d o n a rm e  a m f m is m o ? .. .  E s  q u e  
la  v id a ,  u n  im p u ls o  a fín  n o  s a t is fe c h o , m e 

l le v a  a  o t r a s  co sa s , a  m Ss ¡r ran d es  cosas, 
P e r o ,  ir8 s  co n m is to ... C S ( .  p o r  p e sa d o  que 

e l  b a s a je  sea . y o  sa b ré  v e n c e r  c o n  é l a  cu es­

t a «  ! )
M a t il d e .— C o n t e s t a :  ¿ ro n u n c ia s  a  la  em ­

p re s a ?
,TUa x .— A O n n o  s é ;  q u iz á s , s i. S é lo  h e  

d ic h o  q u e  a p la c e n .. .
M a t il o e .— Y  ¡c u a n d o  y o  te  p ro p o n ía  m e­

d i t a r lo  m ás , b a c e  u n  in s ta n te , t e  p a r e c ía  co sa  

n e c ia  ! . . .

J U A S .— E s  q u e  lu e g o . . . ,  ro e  h a a  p resen ta ­
d o  a.1 R e y . . .  E l  M in is t r o . . .  E n  fin , nu seam os 

fa ls a m e n te  m o d e s to s  e n tr e  n o s o t ro s .. .  { T ú  

m e  o re e s  c o n  ta le n to ? . . .  P u e s , /,no es  estú­
p id o  e m p le a r  l a  lu z  d e  u n a  in t e l is e n c ia  en 

a lu m b ra r  m u n dos ^pálidos, f r ío s ,  con s iru ld oa  
s o b re  e l p a p e ',  h a b ie n d o  ta n ta  e x is te n c ia  ivn l 

q u e  a m p a ra r , la u ta  o b ra  p o s it iv a  q u e  em ­
p r e n d e r ? . . .  D i r ig e  io s  o jo s  a la  p in za  iii'ib liea, 

a  lo s  ca m p o s , v e r á s  ¡ c u á n ta  v id a  p a lp ita n te  
q u e  p id e  y  n o  en c u e n tra  a m p a r o !

M a t il d e .— ¡ Y o  c r e í  q u e  n o  Im b r ía s  d e  ver 
m ás v id a  q u e  m i v id a ,  n i o í r  m ás  c la m o r  que 

e l  d e  m ía  p a la b ra s  !

J ü a s .— S i  tu  v id a  y  l a  m ía  son  1n m ism a  ; 
p e ro  v iv a m o s  f u w a  de la  fa r s a  e n  q u e  he­

m os c a ld o .
M a t i l d e .— S tic fia a  o  d e l ir a s ,  y  t e  ap a rta s  

d e  n it. N o  sé  p o r  q u é  te  a lo ja s , p e ro  n o  rae 
a t r e v o  a  r e te n e r te .

J U A V .— N o  m e a p a r t o  d e  t i, M a t i ld e ;  te 
u n o  m ás  a  m í, y  fu e r a  d e l te a tr o , d o n d e  todo 

s e a  v e rd a d , r e a l id a d . . . '
M .m L ü E ,— N o .  n o  ; t e  a p a r ta s . Y ,  ¿por 

q u é . D io s  m ío ?  ¿ P o r  q u é ? . . .
J rA N '. - -  ¡ N o ;  t e  q u ie ro  l l e v a r  con m igo , 

a d o n d e  e s tá  m i v i d a . . . !  ¡C o n m ig o ! . . .  ¡T e r o  
es  q u e  m i v id a  e s tá  en  o t r a  p a r te ,  en  o tra  

p a r le  ! . . .
T E L O N

A C T O  T E R C E R O
HnbitA"l(J’' en tiñe, por único mueble, queda nnii bí11».-L  rarodea, a>n nada, exoonto nn plano, 
mapa o anón io qm,, clavado Ovn chinohea, o ve en la del foro.—Una pnarta a la doreohay oirá

a la  izquierda,

ESCENA PRIMERA

D o ñ a  I ’ a t k o . T m d o b o . A l principio, u n  E s -  

C R iB A S o , un A l g u a c i l  y u n  M o z o  q u e  « o  
haltlan.

A l levantarse el telón, el M o z o  se lleva, 
caryado, un mueble, desapareciendo por la 
derecha. S íg i ic n fc  E s c r ib a n o , g u e  l le n a rá  

barba recortada, y A l g u a c i l .

D o ñ a  P a t r o  (Al mozo.)— ¡C u id a d o ,  cu i­

d a d o  ! . . .
T e o d o r o .— S i  y a  n o  v a  u s te d  a  v o lv e r  a 

v o r lo s . . .
D o ñ a  p A T R a — N o  im p o r t a ; p e r o , es  co ­

m o  u n  h ijo ,  q u e  s e  lo  ü e v a n . . .
T e o d o r o .— Y o  n o  c o m p re n d o  q u e  s e  q u ie ra

a s í a  la s  co sa s , h a b ie n d o  t o n ta s  p e rso n a s  en 

e l  m u n d o  q u e  n o  la s  q u ie r e  n a d ie .

D o ñ a  P a t b o .— ; E l  a lm a  p a re c e  q u e  me 
h a n  l le v a d o  ! Y .  a d em á s , n o  te n g o  n i donde^ 

h a c e r  la  c o m id a .
T e o d o r o .— N i  c o m id a  q u e  h a c e r  tendrá  

u s ted  ta m p o c o . . .
D o ñ a  P a t r o .— | A s í  e l  q u e  m cti.á  a  don 

J u a n  en  e s to  d e l p e r ià d ic o  se  v ie r a  em pa­

p e la d o . y  fu e r a  y o  e l e s c r ib a n o  !
T e o d o r o .— Y  e !  c a s o  es  q u e  e l  p e r iàd ico  

Ib a  b ie n  ; a o  fu é  m a la  id e a . L o  g n e  es  que 

lia .v t a n to s . . .
D o ñ a  P a t r o .— ¡ Tx m  m ism o s  h a b la  cu ando 

Se le s  o c u r r ié  a  u sted es  é s t e !
T e o d o r io .— N o ;  a  m i, n o . P e r o ,  lo é  c o r r ^  

p o u s a lc s  son  lo s  q u e  h a n  m a ta d o  e l  perià ­

d ic o . . .  ¡ S i  y o  c o g ie r a  a l  d e  A v i l a !

y . . .
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D o ñ a  P a t u o .— T on  ricflTn<>ntB. oonno

iKxJta h a b e r  e s ta d o  con  su s  co m ed in s , o  con  
¡a a b o g a c ía , o  q u e  h u b ie se  t e rn iin a d o  la  c a ­

r r e r a  m i l i t a r ,  o  h a b e rs e  q u e d a d o  en  e l pu e­

b lo  : p e ro . ¡ n i  lo  u n o  n i lo  o t r o  u i nada 1 
¿ Q i i i fn  l e  n in n d a b a  a  é l  m e te r s e  a  h a c e r  u n  

I>eriúdico?
'De o w  n o .— K s o  u o , d o ñ a  P n C ro ; loa  h om ­

bres d eb en  te n e r  in io ia t iv a s .
D o ñ a  P A T n o .— ; V a .ra  u n a  in i c i a t i v a !  E s o  

ee  le  o c u r r e  a  t o d o  ¡ i  m u n d o . ; A  v e r  a qué 
ju d io  d e  q u in c e  a  v e in t e  ¡iña-s n o  ee  le  ba  

(K u rr id o  fu n d a r  u n  p e r ió d ic o ! . . .  T u v o  yo  
vn a  VOS! u n  h u ésp ed  qu e . a  ca d a  c a m b io  de 

es ta c ió n , e i ’h flha  a  la  c a l le  u n o  n u e v o ;  y , 
«o rn o  loa  p r im e ro s  n fin ie roa  s ie m p re  se  v e n ­

den. p o r  cu r to s id a d . s a ca b a  j>ara  h a ce rs e  un 
tra je  y  u n  g a b ó n . n o  p a m b a  a la  im p re n ta , 

y .. . ; h a s ta  e l  o t r o  e q u in o c c io ! ,  c o m o  docta  
f ! .  E l  p e r ió d ic o  e s  u n  n e g o c io  c o m o  o t r o  

c iia lm iic rn , y  h a y  q u e  e n te n d e r lo . A  don  
.iiian  en  lo s  fin iiV is n e c o e io s  en q u e  l e  ha 
va s ta d o  m e te r s e  s ie m p re , h a  s id o  p rec ia am eu - 

t ( en  'o s  q u e  n o  en te n d ía .
T r o p o b o .— E l o a so  es  q u e  a  m f m e  h a  des- 

h irn la d o  d o n  J u a n ;  m e h ts o  r e m iu c ia v  m i 
destino , t e n ie n d o  j-a  c in c o  m il  r e a le s  d e  p la n - 

t illn , y  a h o ra  en  c a s a  n o  q u ie r a  u s ted  sa b er  

i t m o  u os y e rn os ...
D oÑ .t P a t b o . —  C o n  m en o s  m u e b le s  que 

n ((iil. n o  ‘M'ríi, Y o  n o  p u ed o , y o  n o  p u e d o .. 
•Mucho q u ie ro  a ' .s e ñ o r ito ; p e r o  la  v e je *  a n d a  

cerca  y  a ilo u d e  v e  m is e r ia  e n tr a  m ñ s p ro n to ', 
q iie .. . q u ita  l a  ca.sa d e  h u ésp ed es , p a ra  v e ­

n ir te  a  g o l> e m a r  la  m ía ;  q u e  m e  v o y  a casa r , 

y  a la  s e ñ o ra .. ,  quir.fts y o  n o  la  g u s t e ;  q u e  
ya  n o  m e ca so . j>ero m e  v o y  a  h a c e r  a u to r  
y  te n g o  q u e  e n tr e g a rm e  u n  p o c o  a  la  bohe- 

Lila , y  a u n q u e  v e a  u s ted  ju e r g a s  en  oasa , 

c íillese , y  p a s e  p o r  c a r r o s  y  c a r re ta s .; q u e  
ah ora  y a  n o  q u ie ro  s e r  .au tor, y  q u e  m e  p re ­

sento d ip u ta d o  y  m e  h a r íí fa l t a ,  c o m o  a to d o  
el m u n d o , u n  p e r ió d ic o  p a r a  d e fe n d e rm e  a  

mi m ia m o ... Y ,  a  to d a s  é s ta s , c n a n d o  p o d ía ­
mos r e u n ir  d o s  r e a le s ,  t ir í ln d o lo s  co n  m u ch a  

fa n ta s ía , p a ra  b u s c a r lo s  en  o t r a  p a r te ,. .  ¡ N o .  

no. d o n  T e o d o r o ;  y o  n o  s o y  su  m a d re , y  
tengo  d e r e c h o  a  d e fe n d e rm e  1 A  aii m ad ro  

p re c U a m e n fe  l e  h e  e s c r ito , q u e  la  d e b o  m u ­
ch o  a  la  p o b re  s e ñ o r a ; y  m e  h a  c o n te s ta d o  

que l le v o  la  r a w in . q u e  a h f te n g o  l a  c a r ta  en 
e l ba ftl. TTsted h a rü  l o  q u e  q u ie r a  c o n  sus 

h ijo s  y  su m u je r ;  p e r o ,  y o . . .
T e o d o r o .— N o ,  y o  t a m b ié n , . .  Y ,  s í a y e r  

uo le  h a n  sa c a d o  d ip u ta d o — q u e  p o r  l o  q u e  
d icen  lo s  p e r ió d ic o s  n o  s e  p u ed e  .saber, q u e  

v ien e  m u y  c o n fu s o  l o  d e  e s e  d is t r i t o — , yo  
a cep to  lo  q u e  m e  o f r e c ió  sn  h e rm a n o  don  
f ie r m ln ;  “ E l  d ía  q u e  l e  f a l t e  a  u s te d  ©1 p an  

<1011 m i h enm ano , v e n g a  u s ted  c o n m ig o ; y

h a s ta  p u ed e  u s ted  q u e d a rs e  en  M a d r id ,  s i la  

c o n v ie n e ,  en  l a  c c m íra l q u e  e s to y  e s t a b l e  

c ie n d o  d e l B a n c o  A g r íc o la . ”
D o ñ a  P a t r o .— E l p o b re  r e m e d ia  en lo  q u e  

p u ed e  la s  fe c l io r la s  d e  su  l ie rm a n o . Y  u sted , 

s í  l e  h a n  h ech o  d ip u ta d o , ¿ « e  q u e d a ?  
TfXiDOBO.— E n to n c e s , s i.
D oÑ .v  P a i r o .— P u es  y o , m en o s  ; cu a lq ii ie -  

r . i  le  a g u a n ta  l a  fa n ta s ía .  E s  u n  h o m b re  q u e  

niicmtrn.s m e jo r  le  sa lg a n  la s  co sa s  m ds te ­
m ib le  sc r ii. [Llaman.) ¡ E l !  ¡ D i o s  m ío , cu a n ­

d o  se  v(-a  s in  m u e b le s ! . . .
T b o d o r o .— Y 'o , en  c u a n to  l e  a b ra , m e  e&* 

c a b u llo . (J / t it is  derecha.)

E S O E N A  I I  

D o .v a  1‘ a t b o , J t lA S

JüA>- [Derecha.)— ¡ E h !  ;Q u é  e s  es to , se ­

ñ o ra  P a t r o ;  P a t i-o . q u é  es  e s to ?
D o ñ a  P a i r o .— T n  a lg u a c i l  y  u n  e s c r ib a ­

n o ;  e l  p r e s ta m is ta , o  l o  q u e  sea , q u e  co m ­

p r ó  lo s  m u eb le s  en  la  s u b a s ta  ju d i c i a l ; q u e  

y a  n o  p u ed en  e s p e ra r  m á s  y  q u e . . .  ¡ y  q u e  

se lo s  h a n  l le v a d o !
J ü A S .— ¡ C a n a lla s  1
D o ñ a  P a i r o ____E s o  lea  h e  d ic h o  y o . . .
.TUAN.— ¡ - \ h ! ,  u sted  le s  h a  d ic h o ? . . .

D o ñ a  P a i r o . — Y  m u c h o  m iis  a l e s c r ib a n o , 
q u e  e s  ese d e  la  barb iC a  q u e  ta n ta s  v e ce s  ae 

h a  e n c e r ra d o  con  usdtd en  e l d e s jia c lio , cu a n ­
d o  e r a  u sted  a b o g a d o , y  d esp u és  s a lta  ta n  

cr>n ten to  c o m o  s i  le  h u b ie ra n  d a d o  d in e r o . . .

J u a n .— ¡ O h , r e p u g n a n t e ! . . .
D o ñ a  P a i r o .— Q u e s i  el o t r o  n o  e s p e ra b a ; 

q u e  s i la  v e n ta  e r a . . .  i r r e v o c a b le ;  <jue » i  

u s ted , m e jo r  q u e  n a d ie , sa b e  la s  le y e s . . .  Q u e  
en  e l fo n d o , m.ñs q u e  n a d a , es  q u e  u s ted  se 

d e s c u id a , y  n o  h a c e  c a s o .. .
J u a n .'— ¿ D e s c u id o ? . . .  ¡ S I .  s i !  ¡ A h ! ,  !e  ha 

s a lv a d o  e l  q u e  y o  n o  e s tu v w r a  a q u í ;  c ré a m e  

u s ted , d o ñ a  P a t r o . . .
D o ñ a  P a i r o ,— R o n e a  r o e  h e  q u e d a d o  d o  

g r i t a r l e s ;  p e r o , c u a n d o  v i  l a  in v e n c ib le ,  m e  
c a l  e n  « s a  s i l la ,  q u e  y o  c r e o  q u e  p o r  e s o  la  

h a n  d e ja d o ,  y  v i  c ó m o  se  lo s  l le v a b a n , ig u a l  
q u e  a i  s e  l l e v a r a n  a  u n o  d e  loa  m loa  p ie s  p a  

n lo n le .
j U A X . _ ¡  O h , oh  1 i S i  n o  s a l ie r a  d ip u ta ­

d o ! . . .  ¡ S i  m e  v e n c ie r a n !  ¡ L a s  e n t r a ñ a j  m o  
< lnBgarr,arían esos b u i t r e s ! . . .  ¡ A h ! ,  p e ro  s a l­

d r é . s a ld r é , y  m i p e rs o n a  serfi s a c a d a  p a r a  
eso s  p e r ro s , c o n  q u ie n e s  h e  v iv id o  ta n to s  

a ñ o s . (Prcténta.ie Fermín por la d e r e c h o .)
D o ñ a  P a i r o .— ( i E l  h e r m a n o ! . . .  ¡B u e n o  

l e  v a  a  p o n e r ! . . . )  ( J f u t f í  ig g u íe rd o . )
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K formIn .— ; O l i ! ,  l le g ó  y u  e l  ( lis iiK ti 'e ,, ,  

. '.S u cu m b is te  ta n  p r< H iío ? ... ¡ H a s  re s is t id o  

n fm  m en o s  d e  lo  q u e  y o  tiesn la ! C e r e a  d o  la= 

c u a re n ta  a ilo s . e n a is d « lo s  h o m b re s  h a n  l le ­
g a d o  a  c o n s o lid a r  fOi s itu a c id u . tien e n  casa , 

) ) ( « i c i f )n  d o t e m in n d a  y  u n  rn m in o  r e c to  q u e  
s e g u ir ;  tñ .. .

J i j a n ,— A.d n  iu> sa b em os s i  e s to  <v< la  dc>- 
r r o ta  o  u n  a c c id e n te  d o l c o m b a te .

F k i i -m I n .— il>a d e r r o ta  h i l le v a s  en  t i ; iiun -
• a  g a n a rñ s  b a ta l la  d e f in i t iv a ,  q u e  c a d a  v e z  

lu ch a s  ca n  a rm a s  d ife r e n te s , y  n o  h a y  v id a  

p a r a  apiJcinder a  m a n e ja r la s  tod a s . P e r o ,  n o  
i in ic ro  a f l i g i r t e  m ñ.s; ;.q u ió n  se  ha l le v a d o  
tu s  m u e b le s ; d d u d e os p o s ib le  r c s e a ta r lo s ?

J r A N .— N o ,  d d ja lo .
PioaArf.N.— j.Q u d  h e  d e  d e ja r ?  D im e .

J u a n ,— Xh? lo s  h a  r e m a ta d o  F ó l i x  M a r t ín ,  
e l  p r e s ta m is ta  q u e  h a y  e n  e l  o n e e  d e  es ta  

i 'a l le .  {M e d io  m u t is  ■ier''c/ in F e r m ín . )  Esciu- 
c h a , »F e r m ín ,  e s c t ic h a tn e ; n o  ip i ie r o  q u e  v a ­

y a s  c o m o  q u ie n  v a  a  r e d im ir  a  u n  lo c o . T e
ju r o ,  t e  h a b lo  c o n  le a l t a d ___  n o  lo  c re e r fis

if l .  iH T o  ¡ h e  a p re n d id o  a  v i v i r !  j Q u iz f is  t a r ­
d e !  P e r o .  n o . . . .  n o  es  ta rd e . S í ,  t ien e s  rn- 
z fu i ; e.s p ree isn  «-on ere ta rs e . r e d u c irs e . T o d 'a s  

la s  n o t ic ia s  son  d e  q u e  mt- h a n  e le g id o  d ip u ­
ta d o . fSe.gciiró eu l a  p o l í t i c a ;  l l e g a r f . . .  a  

d o n d e  lle g u o , p e ro  n o  d e ja r é  im i c a m in o  p a ra  

emu>rendieT o t r o , Y  e n  liwJ a fe e to s . ig u a l ; td  
h a s  v is t o  c ó m o  h e  síegu ído  fut! a  m i a m o r  i io r  

M a t i ld e  O utu-ra  y  en  v a r io s  m eses e n  q u e  e lla  
s e  h a  m o s t ra d o  e s q u iv a  n o  h e  t r a ta d o  sin  

e m lm rg o  d e  s u s t itu ir  e l  s u y o  [x ir  n u evos  
.am ores, y  hasta, c r e o  l ia lx 'r  lo g r a d o  rec on ­

q u is ta r la  p o r  en ti'i-o . i i i i e  l a  v e o  m n.v in t e r e ­

s a d a  e n  m i eh s t 'i fu i. Y  e s o  ( |U e  s ie m p re  m e 
h a n  d ic h o  e l  M a rq u é s  y  lo s  dem S s a m ig o s , y  

es  c ie r t o ,  <|iie esa  m u je r  c o n s t i tu ir í l  i>ara m í 
lin a  r fim o ra . u n  e u io r iic c iim ie n to . Y a  ves , 

v i t e 'v o  .sobre m i p r o p ia  v id a .  F e r m ín ;  y a  no 

so y  e l h om b re  e x u b e ra n te  e n  iiro y cv 'to s , que 

h u y e  d e l liim i q u e  t im e  p a ra  b u sc a r  e l  que

*  n iK > n i ' .

F e r .UÍN.— I ’ e ro . ;,y  s i n o  t e  h a n  e le g id o  

d ip u ta d o ? . . .  ¡ T o d o  e s o  s e  d e s m o ro n a !
J u a n .— ; O h  ! s í, sí.
F k u m í n .— í l ’ o r  q u é  s i?  ¿ Y  s i  n o ? . . .  í t i u é  

va a  a  h n c e r?  K1 r ic o  e ra  p a p ft, y  y a  p a r t im o s  

su  h e re n c ia . .V la  m u e r te  d e  n u e s tr a  m ad re , 
nada m u  q iied jir ft. . ¡Q u é  h a rñ « , d f?

J fA .N .— N o  m e  a to r in c j i fe a  con  t i i  peei-

m i s m o !  ; , N o  h a y  q u e  c o n c e d e r  n a d i i  a  l a  
b u e n a  s u e r t e  q u e  n u n c a  m e  f a l t ó ' /

F e u m í x . — ;  I . a  b u e n a  s u e r t e ! . . .
J u a n . — ^ S í  ;  n o  n u >  í n i  d e  a b a n d o n a r  e n  « l e  

m o m e n t o  s u p r e m o ,  a n g u s t i o s o ,  p r e c l s a m o n t e  
c u a n d o  e s t o y  a r r e t > e n t i d o .

h ' E n i i f N . — i  A r r e p i é n t e t e ,  a m o d r ü n t a t e  ;  a s í  
l a  l e i - c i í i n  b >  f u e r a  p r o v i \ ‘ l i O ' ? a  !  (.W u tÍK  ile- 
l e r l a i . )

JlA\. -- ;  Olí!, s e r í a  h o r r i b l e . . .

h J S O E X A  I V

.li'.vN , M A iig v ÍJ K . .41 /¡rinripio, T e o iio b o

T eoooro { 1 ‘ o r  lu dcrec/io.)-Kl s '̂íior Ma»- 
i|Ués d<> R i-nefaix 'iN i.

J iA N ,  —  ¡ A h !  {Preripitase derecha, vol- 
lienil') oiirozitdo al Mui-gués. .Ifutis dereehe 
Teodoro.) —  ¡ O t r o  a b ra z o , M a rq u é s , o tro  
i ih r a w ) !  t ! is S « l n o  p u ed e  su p tu ier . . ¡O b i ,  

e s to y , , ,  ¡ N o  p u ed o  r<vspirair, n i  h a b la r ! . . .  
P c -rd ón c in e  u s t e d !  ¡M a r q u é s .  M a r q u é s ! . . .  

; D ip n f.'id o , d ip u ta d o !

Marqués.— SI. hombnv .sí; ea iisied di¡iu- 
la<hi, ; I’ero, s i  «so debía usted to u e r lo  scon- 
tato, que se d ic e  en la Ciudad Eterna '  (Pues 
señor, por mfis <ine me eRfiicrrA), no veo los 
niuobUw por ninguna parte, ¡Esta vista mta, 
aunque me emiteñe yol...)

Ji'AN.— Siéiutese u-sted. .Mai'<iuéfi.
Maiiqué«,— No, si mo venía mfis que a de­

cirle .a uatid eso; qui' es iistiv! diputado. (Nr 
sienta.) P«ro ustwl. ;,va a estar de pie?

Juan.—Sí, sí,..
M .vRQ Ufia.— -A m igo  i i i f o ;  ae in ic ia  p u ra  us­

ted  u n a  e ra , e « o  es . una viT<].n(b''r;i e r a ,  de 

p o d e r  y de r iq u eza .
J r.A N .— ¡ A h ,  d e  r iq u e z a l . . .
M vR Q U É s .— l ’ iiu ios , v a m o s ;  y o  s o y  d e  coa- 

fia n z a , y  co n o w -o  e ! s a b io  p r o v e r b io  parla- 

r r c n f i i r io  q u e  dic<e: “ C a d a  n e ta  v a le  un m i 

llOn, y  s i es  d e  o p o s ic i6 n  m u ch o  m fis  d e l nii- 

l !6 n .”  Y o .  nden i.fiA  le  a c o u s e jo  ii tm ted q u e  se 
i r e lA  en  a .sunto« d e  Ib ic ic ii id a , q u e  y o  p a ra  1« 

H a c ie n d a  b> jiu e i lo  p r o i io r c io n a r  g ra n d e s  peii- 
K a 'm ien to s ; u n  m o n o p o lio  d e  lo s  ga rb an zos --. 

;.Q u é  le  i ia r e c e  a u s te il (|m- e l  O o h ie rn o  me- 
i . o p o l ia i r a  l (w  g a rb a n z o s ?  ¡ Y a  c a s i n os  los 
t ie n e  m o n o p o l iz a d o e ! . . .  ¡Q u é  fiio in te  do r i 
q u e z a l ,  ¿ e h ?  ¡ S e  u san  m is  q u e  la s  cu r illiis !

¡ .Ah !, y  o t r a  c o s a ; i v c a r g a r  Ids  im p u es to s  -i 

ios f i-n tro s ... ¡ Y a  ve uate<l q u é  id e a  mfis o r i­
g in a l !  P f i t e d  p u e d e  red o n d e a rs e  cosí la  di- 
p u ta e ifin , a m ig o  m t-o; í 'a r r o n r f i » í ic «n r t t , . .

J u a n . — M a rq u fc i, M a r q u é s ;  s i  n o  fu e r a  us­

ted  e l q u e  m e d i je s e . . .
M A n iju É s . —  Acamas, n o  » ' t i  lusted n ifi”
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; A l i ! y  &i <}<? p roo -lo  ) «  h io io va  a  iis le d  fa lta  

« Ig im a  (.•an tidad,,.
JCAX. — ¡ Q u é  lo c a ira !
M a b q u é s .— L a  M a r q u e s a  h a  p e n sa d o  que 

I I Í .W . q u iz á s .. .
J ü a S .— T ero , i p o r  q u é  h a  p o d id o  l a  M a r ­

quesa s u iK H ie r? ... I > í  a s e g u ro  a  u s ted  que 
m is t ie r ra s  uiu p ro p o rc io n a u  c u a n to  n eces ito .

M a r q u é s .— 'E s q u e  a u n q u e  s e  te n g a n  t ie ­
r ra s ; a  m i a lg u n a s  r e c e s  m e  o c u r r e . . .  L o s  

Administradores se  m e  r e t r a s a n . . .
JU AN.— ^Pues, a  m í  n o . , .  Y  s i  d e  m om en to  

n n o s ita s e  u s te d .. .
M a r q u é s ,— ; O h , p o r  D io s  ¡
J u a n .— P e rd ó n e m e , quiz-ás h e  e s ta d o  pe- 

lu lan te.
M a r q u é s .— N o .  n o , q u e r id o . . .  A l  c o n tr a ­

r io , ¡u n  r a s g o  a d m ir a b le ! . . .  S e  lo  r e f e r i r é  
p u n tu a lm en te  a  l a  M a r q u e s a . . . ,  s í .  (L eu r in - 

tO íf.)
J u a n ,— •I'iero  ;.se  m a r c h a  u sted , M a rq u é s ?

M a r q u é s .— S I, c o m o  u sted  n o  s e  M en ta , 
me h a  p u es to  n e r v io s o ; y .  a d em á s , v o y  a  co ­

m er, y a  sa b e  ,Tiste<l q u e  y o  m e a l im e n to  cada  
poqu ito , e s  u n a  co s tu m b n e  q<ie se m e  p egó  
en ul .Vsiu C e n t r a l.  P e r o ,  e n t r e  t a c o  y  ta c o , 

v o lv e ré  ,q v e r  a l  u i in ís t r o . . .  P e r d o n e  u sted  
laa t-on ve rsa c ion es  fa m i l ia r e s  q u e . . .  ¡ P e r o  en  

Afiunlln c a sa  s e  le  q u ie re  a  a s te d  t a n t o ! . . .
.lu.vN.— ^ O h !. y  y o  a  u.stedee. Y. a  p r o p ó ­

s ito  d e  fa m i l ia ,  M a rq u é s — u sted  iw rd o n e  si 
soy  in d is c re to — . ¿ c ó m o  n o  se  le  v e  a  u sted  

ya  eon  su  s o b r in o ?
M a r q u é .«.— ¡ A h ! ,  n o  m e  lo  r e c u e rd e  us- 

tid: f i l é  u n  d is g u s to  h o r r ib le ,  h o r r ib le . . .  
¡S e  ochó  u n a  a m a n t e ! . . .  ¡ Y a  v e  u s ted  qué 

e s c á n d a lo ; u n  m u c h a ch o  s o l t e r o !  Y '. . .  ¡c o n  
una s o l t e r a !  ¡H o r r e n d o ,  h o r r e n d o !  ¡ N o  se 

pw ila  t e m e r  m á s ! A h o r a  one a c o m p a ñ o  d e  un 
T ia d o ,  n o  p o rq u e  m e  h a g a  fa l t a ,  p o rq u e  v e o  

muy c la r o ,  s in o  pa ira  i r  c h a r la n d o  c o n  él. 
I ’e ro , m e  lo  h e  d e ja d o  en  e l p e r c h e ro , es  d e ­
c i r , e n  la  a n te s a la , ÍP r e e é n fn s c  «fe rec á n  Fer­
mín.)

J u a n .— M a rq u é s  ; h a  h ech o  u s te d  c o n m l-  

t o . . .  i 'u u  im p o s ib le !  Y  y o  n o  so y  d e  lo s  que 
o lv id a n  a  S a n ta  R i t a  c u a n d o  e s té  lo g r a d o . . .

M.ABQUÉS. —  ¡C a l l e  u s t e d !  B a s tó  q u e  la  
M a rqu esa  baiilaira d o s  rigodoan*a co n  e l  M i ­

n is tro  d e  la  O o b e rn a c if in .. .  N o  h a  h a b id o  
que r e c u r r ir  a  S a n ta  R i t a ; ; y a  v e  u sted , con  

un p íw  d e  b a i l e s ! . . .  S i  a ca so , a  S a n  V i t o .  

H a s ta  lu ego .
.TrAN .— N o ;  l e  a c o m p a ñ o  a  u sted . í 1/ ií<i »  

• Ifu rqu éí derecha, Juan le acompaña. Queda 
' I I  ciinena Fermín, y en erpuida vuelve Juan.)

E S t i E N A  V

. T i t A N ,  F > : b m I n .  C u a n d o  s e  i n d i c o ,  D o ñ a  l ’ . i -  
T R O .  A l final, T e o d o r o

F u R A l f N . — ¡ A b r á z a m e !  ¡ V a y a ,  h o m b r e ! . . .  
. N o  t e  p n i e d i «  s u p o n e r  q u é  c a v i l a c i o n e s . . .

J u a n , — ¿ H a s  s a l v a d o  l o a  m u e b l e s ?
F bbjiI n .— S í .  dentro de un par <le horas 

l o s  tendrás - a q u í .
J u a n . — G r a c i a s ,  t e  l o  a g r a d e w o ,  F e r m í n ;  

p o r o ,  ¿ l o  v e s .  l o  v e s ? . . .
F e r m í n . — ^ S í ,  s í .
J u a n  ( L l a m a n d o . ) — P a t r o .  s e ñ o r a  P a t r o . . .

¡  Q u é  v e r d a d  e s  !  D i o s  a p i r i e t a ,  p o r o  n o  a h o ­
g a .  ¡ C ó m o ' r o e  h a  s a l v a d o ,  a l  b o r d e ' . . .  ¡ T o ­
d o  r e i s i r e l t o ,  t o d o ,  t o d o !  ( N a i e  Doña Vatro. 
i r q u i c r d o . l  V e n g a  u s t e d  a c á ;  s o y  d i p u t a d o ,  
d i p u t a d o . . .

D o ñ a  I ’ a t h o . — E n h o r a b u e n a ,  d o n  J u a n .
j j T A N . — Y  p o r  u n a  d e  l a s  c o s a s  q u e  m á *  

m e  a l e g r o ,  e s  p o r  c o n s e r v a r l a  a  u s t e d ;  q u e  
y a  l e  p u e d o  p r o m e t e r  » « r u r i d a d  y  r e p o s o .

D o ñ a  P a t r o ,  —  M u c h a s  g r a c i a s ,  m u c h a «  
g r a c i a s ;  p e r o  n o  p u e d e  s a r ,  s e ñ o r i t o .  D i s ­
p é n s e m e  u s t e d ,  p e r o  h e  q u e d a d o  e n  i r  a  I n  
c a s a  d e  q u e  y a  l e  h a b l é  a  u s t e d  e l  o t r o  d í a .  
E i a  u n a  c a s a  t r a n q u i l a ,  m u y  a  i v r o p ó s i t o  p a ­
r a  m í  :  u n a  s e ñ o r a  d e  e d a d .  s o l a ,  y  h a y  d o s  
c r i a d a s . . .

J u a n . — ¡ V a m o s ,  d - o ñ a  P a t r o . . . !  U s t e d  e s  
q u e ,  c o m o  m e  t e n i a  d i c h o —  a h o r a ,  p o r  n o  
d a r  s u  b r a z o  a  t o r c e r . . .

D o ñ a  P a t r o . — ;  A y ,  n o  . s e ñ o r  ;  n o  t e n g o  y  
t a n t o  a m o r  p r o p i o !  Y  c o n  u s t e d  m e n o s ,  p o r ­
q u e  y o  a  u s t e d  l e  q u i e r o ,  a u n q u e  p a t o z c . n  
q u e  n o .  I . e  q u i e r o  y  ¡ n o  p u e d e  s e r ! . . .

J u a n . — ;  C a r a m b a  !  ¿ P o r  q u é  n o ?  T e n d r á  
u s t e d  a q u í  t a m b i é n  d o e  c r i a d a s  o  c r i a d o s ,  o  
l o  q u e  u s t e d  q u i e r a .

D o ñ a  P a t r o . — N o ,  n o ,  n o ,  d o n  J u a n .  H e  
d a d o  m i  p a l a b r a ,  y  s o y  c a s t e l l a n a  v i e j a .

'  J u a n . — B i e n  ;  p i é n s e l o  u s t e < l .  Y o  n o  l a  d o . v  
p o r  d e s p e d i d a  h a s t a  q u e  u s t e d  s e  h a y a  m a r ­
c h a d o .

D o ñ a  P atro.— M u c h a s  g r a c i a s - ,  p e r o ,  e s t á  
b i e n  ] > e n s a d o .  s e ñ o r i t o .  N o  p u e d e  s e r .  ( . i f i i -  
f t s  i r q i i i e r d a . )

E ’ e r m í n , — P u e s ,  n o  e s  e l l a  s o l a  q u i e n  l e  
d e j a ,  . T u a n .

J u a n . — ¿ N o ,  q t i i é u ?
P e r m I s . — A h o r a ,  q u e  y a  t u  a s u n t o  l ' e t à  

r e s u e l t o ,  q u i e r o  y o  t a m b i é n  r e s o l v e r  e l  m í o .  
J u a n :  m e  c a s o ;  y ,  a u n q u e  t f l  l o c a m e n t e  p e r ­
d i s t e  e l  d e r e c h o  a  e l l a ,  e s  u n a  m u j e r  e o o  l a  
q u e  q u i e r o  p e d i r t e  e l  p e r m i s o  p a r a  c a f i a r m i - .
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J u a n .— ¡ A d o r a d O n !  G r a c ia s ;  e r a  p a r a  m i 

u u  r (*m o rd im ie tito .
F K iu i fN .— Y  ¿q iiizü a  « d  a r r e p e n f im íp o fo ?

jDA.v.— X o ,  cásate tranquilo. ¡ Mfts la  me­
reces q u e  y o !  ¡O tro s q u e  m e a b a n d o tin n  ! . . .

F E B M fs . —  S I ;  p e ro  n o  pod rfts  d e c ir  qne 
p o r  CRoism o. pues, p ava  a p a r t a m o s  d e  t i ,  

EOS d s p e ra m o s  a  q u e  t r iu n fe * .
T W D o n o  [Por la íp r e c f in . )— D o n  J u a n :  

a h í  es ta  la  s e D o r ita , l a  a eü o ra  G u e r r a .  (.U u - 
ti3 derecha.)

P r t ís i íx .— T e  d e jo .

J ü A \ . —  F i l a ,  e l la  y  m i , t r iu n f o . . .  ¿ V e a , 

F e r m ín ?  S e  m e  p r e p a ra  la  v id a  q u e  a n tes  
t e  r e fe r í .  (F e r m ín  m’iii» hqvierda Jiinn, 
derecha  ̂ saliendo en  seguida con HaHlde.)

ESOEXA VI 

M a t i j , D E , J o a n

M atOj- e .— ¿Cfimo estís sin muebles?
J^A^■.— l o s  « n e t i t u y o ;  Jos q u e  b a h ía  c a ­

r e c ía n  d e  g ra n d e z a .
M a t il d e . —  X o  m e  h a b ía s  d ic h o  n a d a . 

V o y  a te n e r  e l p la c e r  d e  d a r te  y o  rr ism a  la  
g r a n  n o t ie ia  q u e  e s p e ra s :  e re s  d ii in ta d o .

J o a n .— ; . T ambli<n ttí lo  s a b ía s ?  P e r o ,  ¿ p o r  
d tin d e  !n s a b e «  t f i?

.hr.\TiLDE.— T e n ía  r o g a d o  a  C rn a  q u e  m e 
e n v ia s e  'a s  n o t ic ia s  en  c u a n to  en  au p e r ió d i­

c o , s e  r e c ib ie s en .
J u a n ,— ¿ T e  in te r e s a b a  m u c h o ? .. .

M A T ir.nR ,— M iie h o .  T e n ía  p u es to  e n  e l lo  
t o d o  m i a f l ln ,  s e n t ía  n n c u a t ia , l o  e s p e ra b a  

c o n  t a n ta  a n s ia  c o m o  tU.

JO AN ,— ¡ S í .  s í !
M a t il d e .— ¡ Q iiO d w c a n s o  p a r a  los dos!
J o a n .— ¡ X o  p u ed es  s u p o n e r t e ! . . .
l lA T tL D E .— Y  o t r a  v e n ta ja  q u e  n o  e s p e ra ­

b a s  t q ; s in  c a r g a  q u e  te  a g o b ie .
J o a n .— ¿ Q u é d ic e s ?

SI.\TILDE.— QAie v o y  a  a l i v i a r t e  d e l  fa r d o  
q u e  te  pesa , y  a s í  s . ib irS s  m iis  a p r is a .

J o a n ,— P e r o . . .  ¡n o  te  e n t ie n d o !
M a t il d e .— ¡ X o  m e  haa  d e  e n t e n d e r ! . . .  

E n  tu  n u e v a  pos ic iO n  p o l í t ic a ,  s o y  p a ’ a t i  

u n a  c a r g a ,  n o  s é  s i  g r a ta ,  p o ro  c a rg a  a l fin .

J o a n ,— ¡ P e r o . . . ,  p e r o , n o  c r e o  lo  q u e  Ce
o ig o  '

M a t il d e .— .S í  ¡ s o y  p a r a  t i  u n  p eso , y  y o  

d e se a b a  c o n  v e h e m e n c ia  q u e  l le g a s e  e l  m o- 

n ie n fo  d e  d e c i r t e : M e  s e p a ro  d e  t i .  p a r a  a iem - 
p r e , d e jf ln d o te  en cu m b ra d o , p a r a  q n e  n o  pive- 

d a s  a c h a c a r  m i r e s o li ic if in  a  loa  m d v ile s  ra s ­
tre ro s -  a  q u e  io s  h om b re s  gu a tA U  d e  a t r ib u ir  
c u a n to  h a cem o a  la s  m t i je r e s ;  q u e  h e  v is t o  

c la ira  tu  t r a n s fo r m a c ió n . . .
J u a n .— ¿ M ía ?

ilATtLDE.— T u y a ,  s i ; que be haa cambiado. 
Como decoración de teatro, de enaniurado en 
ambicioso político: que no soy mujer para 
gravitur sobre quien pone la vista e ii ella y 
e i  pejiaamiento en objeto que cree mó» a l t o ;  

que maldigo mi suerte que me ha liK'ho ca­
sada con un hombre vil y enamorada de un 
hombre ve’eidoso; y que, si un día pensé, 
por ti, que él amor de los hombres jKHlla 
no ser vulgar, hoy para mf eres til el niSs 

vulgar de loa hombres todos. ¡Todo esto que­
r ía  decirte, y hoy puedo decírtelo como pea- 
aebn !... ¡M ira si me alegraré de que Ce ha­
yan elegido diputado!

J o a n .— ; T fi n o  ¡n ie d es  p o n s a r  e s o  q u e  d i­
ce s  !

M a t i 1í- e ,— ¡ A h 8 Í ,  l o  p ie n s o ;  y ,  lo  que 
es  m íis . lo  s ien to .

J u a n ,— Y o  h e  s id o  v a r ia b le , lo  con fie so—  
n o  p a r a  t i ,  q u e  te  h e  'q u e r id o  s ie m p r e : - -  
p e ro  h a s ta  la s  v a r ia c io n e s  a q u e lla s  h a n  des­

a p a re c id o .
J I a t il d e .— ¡ C o n t ig o  d e s a p a re c e r fin  !

J o a n .— P e r o . . .  ¡a u n q u e  c a m b ia s e  y o  más 
q u e  la  c o ra  d e  la  liin n , y  h u b ie se  m a re a s  en 

m i e s p í r i t u ! . . . ,  d im e , ¿ n o  c o n s e rv o  tu  am or 

m á s  a llá  d e  to d o  c a m b io ?
Matilde.— X o  ; yo era para ti un unbelo y 

hoy soy una cruz sobre tus hombros.
J u a n .— M a t i 'd e ;  e r e s  c u a n to  e « s .
M a t i l d e ,— m pintira  s a le  f r ía  d e  tu  bo­

c a ;  DO n a c is te  p a r a  en ga ñ a r . T A  d ispu sis te  
d e  tn  a lm a  p a r a  l l e v a r 'a  a  h a b ic a r  n u e v w  

m im d o .s ; y o  en  lo s  m ío s  m e  qu ed o , n e tr i*  
e r a  y  a c t r iz  s e ré  ; p a s a s te  p o r  m i , terreun, 

v o la n d o  d e  o t r o  y  h a c ia  o t r o , n os  h em os vis­
to . n os  p e rd em o s  d e  v i s t a . , .  ¡ R i l o  ten ia  que 

a iic ed e r  ! ¡ S ó lo  u n  in s ta n te  p o d ía m o s  co in c i­
d i r !  D e jo  a  m i v ia je r o  en  bu en  p u e r to , y 

p u ed o  n e g a rm e  a  e m p re n d e r  con  é l  nuevas 
t r a v e s ía s . . .  P u e d e s  v o la r  l ib r e  y  s e r  pa lad ín  

to d a  c la s e  d e  co m b a tes , pu-es e n  tod os  ven­
ces, a p ó s to l d e  to d a s  la s  c r e e n c ia s , q u e  y o  .t 

m i a r t e  m e  l im ito ,  y  p a r a  é l  v i v i r é  c o m o  v i­
v í .  P e r d o n a  « i ,  i r r i ta d a ,  t e  h e  d i< h o  a lgo  

q u e  h a y a  p o d id o  o fo n d e r te , ¿Q oed a im os  am i­

g o s ?  (D o n « e  lu m a n o .)
J u a n .  —  ¡ A m i g o s ! . . .  ¡Q u é  fr ia ld a d  de 

m u e r te  p o n e  e n tr e  n o s o t ro s  e s a  p a la b ra  3 
e s te  a p re tó n  d e  m a n o s !

M a t il d e .— ¿ I r á s  p o r  e !  c u a r to  a lg n n a  y e *?

J o a n .— I ré.
M a t i l d e ,— Q u e lo  h a ra a  a s í,  y  h a s ta  el 

t e a t r o  ; s o rá  e l  A n ic o  s i t i o  e o  q u e  n o s  vea­
m os y a . . .

J o a n .— Y  e l A n ic o  en  q u e  now h em o s  de­

b id o  v e r  s ie m p re , ¿ n o  es  « e o ?
M a t il d e .— Q u iz á s ;  p e ro , ¿ p a r a  q u é  pensar 

en  lo e  fa n ta s m a s  p a s a d o s ? . . .  ¡C o n té n ta te  

« o n  lo s  p o r v e n ir  ! ( .Ú a l t »  d e re c h a ,)
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E S O E N A  V I I  

J c a : í . /v’n grgutáa, M ABQCÉa

j j jA X .— ;,S e  vn n ? ... ¡ M e  d ^ ia n !  Y ... ¡ c u n a ­

do t r iu n f o ! . . .  ; . l ’ o r  q i i í ?
J lA u q i 'f is  (O e n í r o . )— S I. s í ;  n o  m e  a n u n ­

cie. I ’o r  a q u í ;  y a  >o v e o . (Sale dernhti,)
J ü A S . - ^ ü h ! ,  M a r q u é s . . .  ¡ M i  s a lv a d o r '
M a i i q i ' é S.— i O I i ! ,  / s u í t a f o r e f . . .  ¡ N o ,  n o !  

I.asriute o</ni speransa...
3 c a s .— íQ t f é  d ic e  u s ted ?
M a u q u é s .— D e ja d  to d a  e s p e ra n za .

,7u a X.— ;.D e  q u é ?
M a b q u é s .— ¡ A y. a m ie o  m ío !  í Q u f  ib a  us­

ted a e s p e ra r  d e  u n  U o b ie rn o  q u e  se  b a  a t r e ­

v id o  a ju b i 'a r m e ?
jU A s .— P e r o .  ;. la  e le c c ió n ? .. .

M A R Q P fts .— : F r a c a s a d a !

J U A ^ .— íQ iié ? .. - .
M a b q ü é r .— Q u e en  C u a d r i l  d e  A b a jo ,  e o  

e fec to , sa có  u s ted  s e is c ie n to s  v o to s  c o n tr a  

d ie c is ie te .. . ¡ Y a  v e  u s t e d ! . . .  Y  en  la s  dos 

T illa s , t a m b ié n . . .  P e r o ,  h i jo  m ío , lo<  p u eb los  
de lo  a l t o  d e  ia  S ie r r a ,  q u e  son  lo s  q u e  e n ­

v ía n  la s  n o t ic ia s  r e lm s n d n s , p o rq u e , ¡c l i » ;  
r o ! .  con  la s  n ie v e s  s íem p ire a n d a  r o t o  e l  te- 

lé ir r a fo : p u es  d e  a h í n o s  h a n  m e t id o  e !  ein - 
h iK 'hado, d e  la  S ie r r a . . . ,  y  ¡ e o r d i t o !  ¡ T o ­

das las  se ce io n es  h a n  v o lc a d o  la s  ca zu e la s  

en  c o n tra  d e  u s ted  ?
JüA.v,— P e r o  e s o  es  im p os ib le .
M a r q v é s .— F.gos p u eb lo s , y a  sabe, u s te d . .. 

N a d ie  sa b e  e s c r ib ir .  m Ss q u e  e l  s e c r e t a r io ;  

la s  a c ta s  va n  e n  b la n c o , y  h a s ta  a veces, 
p sra  a h o r r a r 'e  t rn b a jo  a l  p o b re  h o m b re , ss 

hace to d o  en  e l  O o b ie r n o  C i v i l ,  ¡ f irm a s  y  

t o d o ! . . , ,  l e s o  e s ! . . .
— ¡P e r o ,  s i  y o  m e  h e  p re s e n ta d o  b a ­

jo  cu e rd a  c o n  e l  a p o y o  d e l O o b ie r n o !
M a r q u é s .— P u es, b a jo  cu e rd a  s e  lo  han  

dado  a l  o t r o ,  cu a n d o  le s  h a  c o n v e n id o . P o r  

s rp iie s to , q u e  h a  te n id o  q u e  o i r  lo  q u e  le  he 

d icho a l m in is t r o ;  p e ro  é l  m e ha c o n te s ta ­
d o :  “ E s e  m u c h a ch o  e.s m u y  v a r ia b le ,  e s  iu - 

c ijn sc ien te .”
JU AS.— ; . T  a f ln  m e  h a  in s u lta d o ?
M a r q u é s .— r,.e h a  p u e s to  a  u sted  u n  m o ­

t e : “ E l  R ú e n  E s p a i lo l " .  H a  d ic h o  q u e . “ a s í 
com o e l  b u en  fr a n c é s , o  e l  ru s o  o  e l  a lem ó n  

o  e l  in ff 'é s , es  u n a  oosa , y  u n a  c o s a  n ada  
c.flg, e l  b u en  e s p a ñ o l lo  q u ie r e  s e r  tod o , y  

p o r  eso  n in g u n o  so m o s  n a d a ."  1 Y o  s ie m p re  

lifc d ic h o  e s o  m is m o  1
JU AS .— S I .  s í ;  c a n a l la . . .  ; . P o r  q u é  roe  o fr e ­

c ió  su a p o y o :  a  m i,  a  uní m is m o ?  Y  m e  h iz o

d e ja r . . .  Y o ,  q u e  e m p e z a b a  a  e s c r ib ir  e n to n ­
ces  u n a  c o m e d ia . . .  ¿ N o  s e  lo  h e  o íd o  y o  -a 

é l. c la r o ,  t e r m in a n te ?
5IARQ U ÉS.— E l lo s  p o n en  c a r n e  d e  c a ñ ó n ; 

y  n o  p o rq u e  u n  so ld a d o  m uere, se  p ie rd e  la  
b a ta l la .  N o  le  l la m e  u s ted  c a im lln  ; a tln  ha 
te n id o  co n  u s ted  a J ^ n a  c o n s ii le ra c ió n ;  m e 

h a  o f r e c id o  p a r a  u s ted  un d e s t in o .

J ü a :í .— Y  Á sn b e é l  s i  y o  lo  q q ie rn ?  ¡ N u n ­
c a !  D e  9u m .an o .,, ¡ .A s c o  m e  d a r lu !

M a r q u é s .— D ic e  q u e . c o m o  b u en  e s p a ñ o l, 

d e b e  u s te d  a c a b a r  en  una o f ic in a  d e l G o ­

b ie rn o , á Q u4  es  E lspaua  s in o  una g r a n  co ­
v a c h u e la ?

JUA-N.— l Y  h a  to le r a d o  u s ted , a  m i co s ta , 

e s a s  flo re s  d e  ín e e n io ?
M a r q u é s .— N o , le  a s e g u ro  a  u sted  q u e  e l 

d e s t in o  se  lo  o f r e c ía  d e  bu en a  jrann ¡ n o  b ro ­

m ea b a , n o . Y o .  ¡p a r a  la s  b r o m a s ! . . .

J [ - a s .— D íg a le  q n e  s e  lo  a e r a d e z c o  m u c h o ; 
p e ro  q u e  n o  a c e p to . Y  a  u s ted  ta m b ié n , J la r -  

q u és  l e  a g r a d e z c o  m u c h o ...
M a r q u é s .— Y o . con  t o d a  m i a lm a . . .  ¡ I ajs 

a f e c t o s ! . . .  M I  c a s a  s e g u iró  a b ie r ta  p a ra  us- 
ted  lo  m is m o  q u e  a n te s ;  a u n q u e  lo s  a c o n te c i­

m ie n to s . . .  ¡ Y a  u s ted  m e  e n t ie n d e !

JU AX .— ¡ A h o r a  s i  q u e  l e  e n t ie n d o  a  u sted . 

M a r q u é s !
M a r q u é s .— T-a  M a rq u e s a  ci*ea u s ted  q u e  

r e ñ ir #  con  e l  m in is t r o ;  s e g u ro  e s to y  d e  q u e  
n o  b a i la  e o n  é ' n i# s  r ig o d o n es .

jC A J f.— S í ,  s i ; g r a c ia s , M a rq u é s , d e  to- 

do,s m odos.
M a r q u é s .— P e r o ,  n o  s e  a m ila n e  u s te d ; 

d e se n g a ñ o s  c o m o  é s te  lo s  h e  v is t o  y o  en  e i 

P e r ú  y  e n  to d a s  p a r te s . . .  (J íu f i s  ilerecha.)

ESCENA ULTIMA

J ü A K , F E S ir ix .  De»puég. D o ñ a  P a i r o  v  
T e o u O b o

(F o r r a f j t  se ha presentado en esaenn por la 
izquieida, un momento antes.) 

F e r m I s .— ¡ S e  han  b u r la d o  d e  t i !
j u .a x .___¡ Y a  v e s !  ¡Q u ié n  ib a  a  c r e e r  q u e

u n  m in is t r o  ! . . .
F aR M l-V . —  ¿ Q u ié n ? . . .  ¡ T o d o  e l  m u n d o ! 

N o s  p o s a m o s  la  v id a  v ie n d o  c ó m o  le s  h a cen  

e s ta s  co sa s  a  lo s  d em ós , y  lu e g o  n os  asoro- 

b in m o s  m u ch o , c u a n d o  n o s  la s  h a ce n  a  n os­

o tro s .
jU A S .___¡ C l a r o ! ,  a h o ra  n>e d ir f is  q u e  e r a

y o  e l  e q u iv o c a d o .
F e r m I x .___Y a  lo  v e s , r a d ic a lm e n te , i r r e -

m ed iab 'om en ite .
JU AN .— ¡ Y a ,  y a !  ¿ P e n s Ó is  q u e  c a d a  c u a l
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s e g u ís  v u e s tr o  o w n iu o  y o  v o y  <ie u no en  

o t r o ,  s iu  l le g a r  a  p a r te  a lg u n a , y  iiu e , p o r  
twií'CT' c o s a s  d is t in ta s  y  iniuchas a  la  ve z , 

h e  e s ta d o  nv.auotea iido  en  e l  a ir e . . .
P k h m I n .— E x a c to .

.7l’ a >’ .— ¿ Y  iH )r 030 tod os  m e ab a n d on flisV  
P k r m í s .— 81.

.Iü a s . —  .P u es n o  te n é is  ra a éu . (JAaman- 
áo.) 1‘a tv o .  .T e iM lo ro . {Prenénfan$c lo« dos. 
Potro poT lo ir ^ if ic r r fa  y Teodoro por la de- 
techa.) N o  s o y  d ip u ta d o  n i  s o y  n ad a . ( A  
doña Potro.) L a  p e r m ito  a  u s ted , la  m a n d o  

(ju e  m e  d e j o : v a y a  a  la  c a s a  d e  <iuc m e  h a ­

b ló . Y ' u s ted , T e o d o r o . . .
'l ’ íxu to ito .— A  m í '!ne h a b ía  o frí> .'k lo  d o n  

F e r m ín ,  ¡e o m o  te n g o  h i j o s ! . . . ,  q u e  rao fu e ra  
oon  é l  d e  e s c r ib ie n te , s i  l le g a b a  im  d ía  en 

q u e  u sted  n o  p u d ie ra  d a rm e  su e ld o .

.TUAN.— E s e  d ía  h a  lle g a d o ,
F b r m í n .— A h o ra  e l  s u e ld o  te n d ré  q u e  t o ­

m a r lo  é l .  d e  m a n o  d e  u n  n im is tn >  t ra id o r

cine le  e s r t ir a e o e .. .  ¡ D i g o ! ,  s i  n o  le  fa l t a  o tn i 
v e z  a  su  iM ilabra.

D o ñ a  P . m i o  (Por ./«rm.) - ; .N o  tendr.'i 

u s ted  y a  pos ic ióu V
F e B M ix ,— N in g u n a .
D o S .v  P a t e o .— ¿ N i  p o s ib il id a d  de pensar 

•,ai s e r  nad.a n u n ca ?
F e e m I x ,— .Jam ás.

D o ñ a  I ’ a t u o .— ^En ton ces , y o  n o  m e  voy '; 
m e  q u e d o  con  u sted , ; Y a  e s ta b a  y o  m tir  

v i e ja  ¡>ara  c o r r e r  a v e n tu r a s !

JU AX . —  N o ,  d é je m e  u s te d ;  d e ja d m e  i"-  
d o s ... ¿ C on s id er fii.s  m i v id a  r o ta ,  fr íc a s a d a '; . . .  

¡ Q u é  p o c o  m e  c o n o c é is ! ¡ N o  c o n tá is  c o n  el 
A n t e o  ( ]u e  h a y  e n  m í, q u i' a d q u ie r e  nuevos 

h i t o «  c a d a  v e z  q u e  le  bncvn e iio r  ou  t ie r r a l
P E R J lfx .— S I, d é je lo  u .sted : n o  t ie n e  rem"'. 

d io , V o lv e r á  a  s e r  e s to  y  l o  o t r o , y  y a  an ­
c ia n o  s e r á  c u a n d o  a ca b a  e n  la  o f ic in a , de 

o f ic ia l  q u in to .

T 1 0 I .O N

Antonio Domm^m:{

£ a  ti próxim o número st publicará la novela
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El mejor remedio y 9ì mia Ano pertnme. Coo an aao ae eylta , uuiuuaM 
la CalTlde, U Tifa' Pelad« y Ua Canea. Venta: aa FarmaicUa, Perlnmertai y

Droguerías.
Dirigid pedidos: A ‘ ‘Higiénica Española Coloni*» (S . A.) 

Contejo de Ciento, 336, prai. Teléfono: A. 5336.— BARCELONA

Es ua moflee« el «r!«rulB, 
un aniflequito' de ’Caríflu. 
y la mujer lo bace bailar 
a so placer y discrecidn.

Sujeto eetá a su voluntad, 
a su esbeltez y a su hermosura 
y ésta la debe oonservar 
usando crema PECA CURA.

dabda, 1,40; Crema, a.lü; Polvos nrior 
moreno (siete maticee) rosa o blaoco, 
a,SO; Agua CntAnea, fi.RO; Agua de Co­
lonia. H .2.\ n; N y M ptaa.. aegaa nmai>o.
PEDID las lortones y eseoélas paia el pe- 
Duele s e r ie  “ Ideal'’, p e r fu m e s ’ :  A d m i b í b i k , 

ie  Jericó, C h i p r e , Oineeta, R o s a ,  l/o- 
Onol, Mimosa, Rodo Flor, Aoácu Vértioe,

Maguet. SIN
iu la i.es por en finura; Intenaidad y per­
io d a .  Esencia, 16 pesetas estuche: lo- 
aouee, 4 y 6 pesetas, segdn frasco. Ultimas 
____ __ creaciones de
^RTB3 HBRMANOa.- BABCSLOKA

Fábrica de corbatas
Camisas, guantes, . . .

■ • - gei c-u» oc pumo.

t i m a n i .  » m i i i f  h u i b h . 

Pnclflfíje ]?.CfiP[llfll|[S.I2.PrtGlililB 
U N A  S  t: N  U  K  A
ofrece fu ñ ic a r  gratufismeale a todos loe
que sufren de: neurastenia, debil><^ gene­
ral, v4rtigo8. reanut, estomago, diabetes, tjsia, 
asma, neuralgias y eníormedadea nervíosaa, 

z*B«dio emcUJo, verdadera maravillá co- 
ZEtiva, de pesnlúuios aorprendentes, que osa 
oaaualidad le hiño conocer.—Curada perso­
nalmente. asi como numeroaos enfermos, des­
pués de naar en vano todos loe medicamentos 
proconisadoe, hoy, en reoonucúniento eterno 
y wmo deber de conciencia, hace esta indi- 
cacién, cuyo propésito puramente huuianita- 
rjo, es  la consecuencia de un voto.— Dirigir­
se Onieamente por eecrito a u • . aimsn T 
Oarsla. SalmerCn, 167.—Barcciona

li fimiiito Hez Olmsililia
qospssdsn st̂ urirMsB Is idatainrsNSB

ds cLos OsBtSBpOTBlSH».
EliynpisdtTalía i Diada hubi lui- 
Idilii triyioi. J pg.,,
Siarvi y tirana. j La iay da Mallhua 
Laahijai. j Siampraviva.

Prtoio de cede una, 3 pli.
Los lectores de «Los Contemporá­
neos» qne deseen adquirir aignna, U 
reeibirán (ranoa'de porte enviando 
a esta admíniatraoidn, por cada to 
mo qne aoHeiten, 8 pesetae en aobre 
monedero, giro postal ij otra medie 

analogo. ;
. . u  t ' Jg.

Ayuntamiento de Madrid



SUMMIT Tónico 
norrioce

U tilU ino  a !•> coDTaióeloDtM. 
f  odtd proipooto».

XI SU 1M IT  oamliiU U  intnii», U  DíMlidad g«ner»l, U  N iiru tn ia , 1* F »U » di 
la Pardida di la mimiria, lalmpíttasia, la Paráliiii. I «  Timbl«M,

Depoiltarloi: Oajoao, Arenal, 9. Hadrld. i C S T T W A T U f f T ^ P  
, 8 «ga li,B am blad o lacF lozo i,1 4 .B a ioa1o »J  W X v A J i V A J i  J i

Tónico
n o rT io iO

Hermosura jd Pecho,
Desarrollo, dureza y  recoasíiíución d e les  pechos 

obtenidas en dos meses coa las

Pílales Orientales
Un busto de desarrollo 

normal y  de formas armo­
niosas, unos pechos firmes y  

bien proporcionados hacen 
á la mujer hermosa, al revés 
de los pechos flojos y  que 
caen, que alejan las miradas 
hasta de las más lindas.

Es pues una ventaja y 
una dicha lá de poder ayudar 
a la Naturaleza para obtener 
el encanto tan codiciado de 
un busto perfecto.

Para llegar áeste resol­
lado . las mujeres iniciadas 
emplean las Pilules Orien­
tales que ya no tienen iguales 
para sus cualidades espe­
ciales bien conocidas para 
adquirir el desarrollo de los 
pechos o para devolver la dureza y  las 
proporciones á los que lás hablan perdido 
en consequenda de enfermedades o de 
irucho caiisancio;y para dar ai busto lineas 
agradables.

Dos meses son suficientes 
en general para llegar á 
estos resnltsdos. y  no son 
raros los casos en lós que 
unas semanas bastan ya 
para adquirir un desarrollo 
notable.

Así escribe nna señora: 
“ H a c e n  q u i n c e  d i m  

q u e  l o m o  ¡ a »  P l l u l e i  O r l e n -  

t a l e s  ji con m u c h o  jútlh 
p u e d o  o e r  y a  r e s u l t a d o s  wr- 
d a d e r a m e n l e  m a r a t l l l o s c s  . 

Y  otra aún escribe:

** U n  s o l o  f r a s c o  d e  

P i l u l e s  O r i e n t ó l e s  f u ¿  h a s -  

l a n l e  p a r a k a c e r  d e s a p a r e c e r  

d o s  huecos que l l e v a b a  <¡ 

l o s  l a d o s  d e l  c u e l l o  y  p a r a  

e n d u r e c e r  mía p e c h o s  q u e  a n i e s  e s t a b a n  

f l o j o s .  A h o r a  p o s e o  y a  u n  b u i l o  q u e  d á  

g u s t o  a  e e r l t , , c u a n d o  d e s e s p e r a b a  y a  d e  

v o l v e r  a  s e r  c o m a  a n t e s .  E s t o y  e n t u s i a s m a d a  

e n  a b s o l u t o  d e  e s t a s  PíWoros.

A  demás de esto las Pilules Orientales poseen una acción muy beneficiosa $c*re el « t a ^  
general de la salud y pueden ser lomadas aún por las personas de consülucjon d e U c ^  

Como no contienen arsénico, ni otras substancias dañosas, pueden ser lomadas sin r ^ o .  
Desde generaciones ya. se cuentan por millones las mujeres y las mu^a^as que deben i 

estas Pildoras la hermosura de su pecho y que les son pues muy agradeadas.
Algunas pildoras para tragar cada dia y nada más, y este tratamiento muy faed puede 

ser seguido en secreto.

. «  - i «  t  t ’rlrr^ o - «  „  libmasa ,,im  pos«l á
2. y deossi Tancas, éo Madrid y onw eiudidet. 

En todu Isa ianpscias y etogasrias de la Asoenca Central y dd bitd.
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